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El patrimonio forestal andaluz necesita de un apoyo y tratamiento especial desde el punto de vista 
socioeconómico porque sus valores y benefi cios  son  muy diferentes a los que tienen las formaciones 
forestales europeas, fuera de las áreas mediterráneas. Nuestro objetivo en relación a la gestión 
del monte mediterráneo es  favorecer un desarrollo sostenible que posibilite la satisfacción de las 
necesidades  actuales a la vez que se garantiza la pervivencia de estos extraordinarios espacios rurales 
para las generaciones futuras. Para ello es necesario que en el manejo del monte mediterráneo se 
primen sus valores ambientales y se conserve su multifuncionalidad  en relación a los benefi cios 
directos e indirectos que genera para la sociedad.

Este libro constituye un manual en el que queda patente la ecología del monte, su funcionamiento 
como ecosistema y la necesidad de preservarlo, empieza con una importante fundamentación 
ecológica, arropada por el conjunto de bellas imágines que muestran  desde lo más sutil al  paisaje más 
emblemático que forma parte de nuestra identidad y cultural. La información que ofrecen los capítulos 
siguientes tiene como fi nalidad sintetizar los conocimientos básicos que entendemos pueden ser 
útiles o necesarios para aquellas personas que tienen la responsabilidad de gestionar  estos espacios 
forestales de cara a la creación de empleo y al aumento de  su rentabilidad socioeconómica. 

Los diferentes contenidos expuestos pueden ser de utilidad a jóvenes universitarios cuyas 
trayectorias profesionales van encaminadas a trabajar en  el sector agroforestal,  responsables técnicos 
o políticos de las áreas de medio ambiente y desarrollo rural, trabajadores y trabajadoras del medio 
rural… y en general a todas aquellas personas  que buscan nuevas oportunidades laborales  a la vez 
que están dispuestos a preservar los valores del monte mediterráneo , tanto desde el punto de vista 
ecológico, económico como social. 

Esperamos que este manual sea un instrumento de trabajo para cualquier tipo de actuación 
sobre el territorio forestal andaluz pero más allá de la ayuda a  las  actuaciones individuales, nuestro 
compromiso está en preservar la biodiversidad  del monte mediterráneo y facilitar una nueva cultura 
emprendedora  que sirva para generar nuevos yacimientos de empleo  a la vez que recupera  las 
actividades tradicionales y sus diferentes productos. Esta nueva cultura emprendedora tiene sentido 
en una nueva sociedad que  empieza a valorizar  cada vez más los productos y funciones del monte 
mediterráneo.

GDR de los Alcornocales,

presentación
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El monte mediterráneo:
nuestro ambiente común
Francisco Puche Vergara, un amigo del monte

“el monte es en el Mediterráneo 
lo que la pluvisilva en los Trópicos”

Juan de la Algaba

Esta afi rmación que encabeza el texto sugiere que existe una 
acomodación entre el bosque y los seres humanos que habitamos los 
climas llamados mediterráneos. Diríamos que tanto el bosque de nuestro 
clima y la sociedad que lo ha habitado de siempre han coevolucionado 
a lo largo del tiempo.

Y no podría haber sido de otra manera desde el momento que 
aceptamos que el ser humano tiene una dependencia absoluta respecto 
a otros organismos de su medio. Alguien ha dicho, con razón, que “no 
podemos pretender que somos algo más que un primate evolucionado, 
un habitante de la Tierra y un miembro de su comunidad de vida”.

La enorme presencia de la vida en nuestro Planeta, la “ubicuidad de la 
vida”, se debe a los siguientes fenómenos:

• a la capacidad autocreadora y reproductiva de los seres vivos.

• al carácter exponencial (muy rápido) de la reproducción.

• a las variaciones evolutivas (por mutación, incorporación e 
intercambio de genes, etc.) que dan diversidad y adaptabilidad de 
los seres vivos a ambientes múltiples. 

• al gran número de años (4.000 millones) que se mantiene la vida 
con éxito.

• y a la continuidad e imbricación entre el mundo animado y el 
inanimado (los seres vivos y los minerales).

prólogo

Tal interdependencia ha llevado a considerar que la unidad 
básica capaz de ser autónoma es el ecosistema, que podemos 
defi nir como “un conjunto en movimiento de comunidades 
de plantas, animales, microorganismos y el medio inerte, 
interactuando como una unidad funcional”.

El ser humano para coexistir de manera sostenible con 
el bosque característico del mediterráneo lo que hace es 
adehesarlo, es decir compartir suelo, espacio y vida de manera 
que esa simbiosis pueda ser muy duradera. La simbiosis es 
la forma predominante en la naturaleza como estrategia de 
coexistencia y supervivencia. Simbiosis es esa manera de 
coevolucionar o relacionarse en la que todas las partes salen 
ganando, o al menos ninguna pierde. Si la vida y la variedad de 
la vida han tenido tanto éxito ha sido porque los fenómenos 
de competencia o de interacción negativa han sido limitados 
y marginales. Incluso se afi rma que las cadenas alimenticias 
(esa relación televisiva por la que el depredador acecha y mata 
a la presa) son, en su conjunto, mutualistas o simbióticas.
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Nadie corta la rama sobre la que está colgado, nadie seca su 
fuente de alimentos... salvo nuestra especie humana.

La dehesa es, pues, por estas tierras nuestra casa común.                 
Es el bosque convertido en amigo de mujeres y hombres. 
Bosque, evidentemente  humanizado, pero lo justo para que 
la convivencia se de por los siglos de los siglos.

Bosque adehesado absolutamente imprescindible porque el 
resto del bosque primitivo ha sido convertido en tierras de 
labor o de pasto.

Nuestro bosque mediterráneo adehesado nos da: serenidad, 
reencuentro con nuestra esencia, mantenimiento del clima, 
biodiversidad, alimento, paisaje, sumidero de carbono, 
contemplación, metafísica..., actividad económica. Acercarse 

a la dehesa, es hacerlo con veneración, con respeto y no cargándola de actividades 
que impedirían su conservación.

Para mantener las dehesas se necesita mantener a sus conservadores, que nos 
proporcionan servicios que el mercado no contempla ni remunera. Tenemos, pues, 
una deuda ecológica con la dehesa y sus administradores.

La dehesa, en estos tiempos, encierra unas potencialidades que pueden permitir su 
mantenimiento: se trataría de ofrecerla como lugar de contemplación, meditación, 
reposo, intercambio de saberes, avistamiento, disfrute y fusión con el paisaje, 
periodos de silencio... En todo caso algo muy diferente del turismo de “encina y 
playa”, de grandes grupos de corta estancia, o de gentes que no venere el bosque 
mediterráneo y la dehesa.

La dehesa, en fi n, es otra de las señas de identidad de nuestros pueblos, y no 
podemos permitirnos el lujo de perderla.
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El ecosistema: 
“monte mediterráneo”
Óscar Gavira Romero

En la naturaleza muchas veces re-
sulta difícil encontrar barreras netas 
o fronteras precisas, por lo que esta-
blecer límites a un concepto es una 
imposición artifi cial en ocasiones ne-
cesaria para poder comprenderlo. Y 
el concepto de monte mediterráneo 
no es una excepción. Una defi nición 
podría ser “aquella formación vegetal 
natural donde predominan las espe-
cies leñosas”. Ésta es una defi nición 
bastante amplia más coherente con 
la realidad natural de nuestro territo-
rio puesto que en ella se engloba tan-
to el bosque como el matorral. 

En Andalucía la vegetación natural 
más abundante corresponde al mato-
rral, pero el bosque suele centrar la 
mayor atención ya que constituye la 
estructura óptima que puede alcanzar 
la vegetación terrestre. Los bosques 
autóctonos representan los ecosis-
temas mejor conservados de Anda-

lucía que tuvieron en otros tiempos 
una extensión mucho más amplia. 
Por ello, no sólo es importante con-
servar estos enclaves forestales sino 
favorecer su desarrollo por todos los 
benefi cios que generan: ecológicos, 
económicos, sociales, culturales, etc. 
Los bosques son ecosistemas que 
han existido siempre tras la aparición 
de las primeras plantas terrestres, 
mucho antes de la aparición del ser 
humano y, por lo tanto, no necesitan 
más gestión que aquélla que la propia 
naturaleza impone. En este sentido, 
hablar de gestión forestal o gestión 
del monte mediterráneo puede resul-
tar irrisorio, pero es necesario seguir 
algunas pautas de comportamiento 
para que el proceso natural llegue a 
buen término y puedan conservarse 
estos últimos ecosistemas natura-
les.

El bosque es un ecosistema natural 
y, por lo tanto, es algo más que un 
conjunto de árboles. Una defi nición 
de bosque podría ser aquella forma-
ción vegetal en la que un estrato ar-

bóreo domina sobre otros estratos 
arbustivos, herbáceos y/o lianoides 
que componen el sotobosque. Pero 
esta defi nición resulta insufi ciente ya 
que no considera otros seres que for-
man parte del mismo, como son los 
animales, tanto vertebrados como in-
vertebrados, y los microorganismos 
(bacterias, protozoos, hongos). Y 
más aún, también existen en el bos-
que procesos ecológicos e interac-
ciones biológicas: simbiosis, parasi-
tismo, comensalismo, depredación, 
saprofagia, etc. Pero desde un punto 
de vista estrictamente botánico no 
pueden considerarse bosques aque-
llas formaciones dominadas por pas-
tizales o matorrales con árboles más 
o menos aislados en las que no se 
llega a reconocer un verdadero soto-
bosque; y tampoco las plantaciones 
forestales de coníferas, eucaliptos 
u otras arboledas cultivadas fuera 
de su ambiente natural, cuyo “soto-
bosque”, mermado o destruido por 
el tratamiento artifi cial o la diferente 
composición de la hojarasca, provie-
ne, en todo caso, de los bosques au-
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tóctonos que existieron con ante-
rioridad a la reforestación. A pesar 
de todo esto, las dehesas mere-
cen una consideración especial 
por su alto valor ecológico, eco-
nómico y cultural. Se trata de un 
ecosistema seminatural en el que 
el bosque se encuentra aclarado 
y se ha eliminado el matorral que 
aparece sustituido por un pastizal 
de aprovechamiento ganadero.
El bosque es un sistema ecológi-
co caracterizado por la presencia 
de árboles y éstos diseñan la ar-
quitectura del ecosistema y son, 
a su vez, el resumen de las con-
diciones generales del medio am-
biente en el que se encuentran. 
Además de existir árboles, éstos 
han de agruparse lo sufi ciente 
para crear un microclima propio 
o de bosque. Este ambiente de 
bosque o nemoral se encuentra 
independizado del exterior, ate-
nuando las oscilaciones térmicas, 
disminuyendo la velocidad del 
viento, manteniendo constante la 
humedad relativa y haciendo que 
el agua sea mejor aprovechada, 
almacenándose en el suelo y evi-
tándose su evaporación directa, 
incluso se aumenta al retenerse 
la humedad del aire en ramas y 
hojas (criptoprecipitación o preci-
pitación horizontal), mientras que 
la luz es aprovechada al máximo 
al fi ltrase por los sucesivos estra-
tos vegetales.
Cada una de las especies que 
viven en el bosque tiene unos 
requerimientos ecológicos de-

terminados. Muchas especies 
dependen directamente del ár-
bol, ya sea como refugio, lugar 
de nidifi cación, alimento, etc. Y 
pueden utilizar cualquier parte 
del árbol: ramas, hojas, corteza, 
tronco, raíces, cavidades, etc. 
Por ejemplo, se puede mencio-
nar aquí a los líquenes del bos-
que que crecen principalmente 
sobre troncos y ramas y que 
son, además, bioindicadores 
de la calidad del aire. Otras es-
pecies buscan las condiciones 
generales que proporciona el 
bosque, como la mayor hume-
dad (p.e. anfi bios), la menor 
luminosidad (p.e. muchas plan-
tas del sotobosque), el mayor 
desarrollo del suelo (p. e. plan-
tas, hongos, invertebrados), o 
el refugio del que se goza en 
este ambiente (p.e. el corzo). 
Hay especies más generalistas 
capaces de vivir en cualquier 
espacio forestal, mientras que 
otras son más especialistas y 
presentan relaciones biológicas 
estrechas con otra especie del 
bosque: simbiosis, parasitismo, 
comensalismo, depredación, 
saprofagia, etc. Muchas espe-
cies viven a expensas de los 
árboles y son consideradas por 
ello como plagas y enferme-
dades, pero hay que tener en 
cuenta que los bosques han 
pervivido siempre con estas 
especies, incluso muchas de 
éstas son especies endémicas, 
amenazadas o protegidas.

Un bosque de 
buena madera

Cerca de un tercio de la bio-
masa producida anualmente 
por un bosque es almacenada 
en forma de madera. Es por 
ello que la deforestación es 
una de las principales causas 
del Cambio Climático y la con-
servación de los bosques jue-
ga un importante papel en la 
defensa del clima. La refores-
tación de zonas deforestadas 
contribuye a mitigar el Cambio 
Climático porque el crecimien-
to del bosque es un sumidero 
de CO2. Sin embargo, es un 
error pensar que los bosques 
pueden solucionar el problema 
del Cambio Climático causado 
por los combustibles fósiles ya 
que los bosques maduros no 
son sumideros de CO2, y ab-
sorben tanto CO2 como emi-
ten. Finalmente el árbol muere 
y se descompone lentamente 
y todo el carbono almacenado 
en su madera es emitido de 
nuevo a la atmósfera.
La madera representa uno de 
los recursos más abundantes 
del planeta y, sin embargo, es 
muy difícil de digerir y poco 
nutritiva. Por esta razón los 
organismos que se alimentan 
de madera están altamente 
especializados. Éstos se co-
nocen de forma general con 
el nombre de xilófagos, pero 
cuando se alimentan de made-

ra en descomposición reciben la deno-
minación de organismos saproxílicos, 
y desempeñan un importante papel 
en la naturaleza devolviendo a su es-
tado original los nutrientes absorbidos 
por las plantas. Entre los organismos 
saproxílicos son especialmente impor-
tantes los microorganismos (bacte-
rias, protozoos, hongos) pero también 
existen muchos insectos: termitas, 
escarabajos, polillas, avispas, etc. y no 
son raras las simbiosis entre insectos 
y microorganismos. Entre los insectos 
es frecuente la especialización de mu-
chas especies, alimentándose de una 
determinada especie vegetal, de una 
determinada parte del árbol (corteza, 
rama, tronco) y en un momento deter-
minado de descomposición.
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Habitar en la madera muerta no implica necesariamente alimentarse de ella, y muchas especies la 
utilizan como lugar de refugio o de nidifi cación: hormigas, abejas, aves como el pico picapinos o el pito 
real, etc. Y son muchas más las especies que utilizan los huecos ya existentes de los árboles como 
refugio. Es por ello que un bosque tampoco está formado únicamente por árboles jóvenes y vigorosos, 
y los árboles viejos y moribundos constituyen una parte importante del mismo. Las políticas forestales 
tienden a eliminar estos individuos al igual que los ejemplares muertos porque suponen erróneamente 
que son un foco de infecciones para el resto de los individuos sanos, y los organismos saproxílicos se 
ven relegados a los tocones de los árboles. Sin embargo, los organismos que atacan la madera muerta 
difícilmente lo harán sobre la madera viva y viceversa.

Los bosques se caracterizan también por una gran profundidad del suelo que adquiere aquí su máximo 
desarrollo y, además, se ejerce una importante función de protección del suelo evitando la erosión 
mediante dos mecanismos: la protección que ejerce la cobertura vegetal frente a los agentes externos 
(lluvia y viento principalmente), y la sujeción mediante el gran desarrollo de las raíces que presentan las 
especies forestales. El suelo del bosque se caracteriza principalmente por presentar una capa superfi -
cial muy desarrollada, con gran contenido en materia orgánica en descomposición (humus). Esta capa 
representa un microhábitat para muchas especies entre las que cabe destacar a los hongos. La gran 
cantidad de materia orgánica presente en el suelo y la humedad que almacena permite una gran diver-
sidad de hongos descomponedores (saprófi tos). Pero también existen hongos parásitos y simbióticos 
de los árboles del bosque. Éstos últimos, conocidos como micorrizas, son importantes porque ayudan 
a los árboles a absorber determinados nutrientes del suelo. En defi nitiva, el suelo del bosque también 
ofrece un recurso importante: las setas.

Un ecosistema adaptado al medio

El clima mediterráneo es un clima bastante peculiar 
que está presente en una pequeña extensión de to-
dos los continentes habitados. Su máxima expresión 
aparece en la cuenca Mediterránea, y ocupa casi la 
totalidad de la Península Ibérica salvo en una peque-
ña franja del norte, por lo que el territorio andaluz 
es de clima mediterráneo. También está presente 
en Australia, Sudáfrica, Chile y California, y en todos 
ellos aparecen ecosistemas similares al nuestro. El 
clima mediterráneo es un clima de transición entre 
ecosistemas húmedos y áridos, entre regiones tem-
pladas y tropicales. Se caracteriza principalmente 
por un invierno húmedo y suave y por un verano 
seco y cálido, representando éste último la principal 
estación desfavorable. 
Cada especie tiene sus propios mecanismos para 
superar el verano, y las plantas, seres inmóviles, 
tratan de adaptarse a esta circunstancia a través 
de distintas estrategias igualmente válidas: las es-
pecies herbáceas anuales mueren en la época des-
favorable; las herbáceas perennes pierden la parte 
aérea; las especies del matorral bajo arrojan sus ho-
jas o carecen de ellas; arbustos y árboles presentan 

hojas duras y resistentes 
capaces de hacer frente al 
rigor del verano. Por esta 
razón no es casualidad que 
el principal momento de la 
fl oración de las plantas se 
produzca en primavera. 
El otoño representa el re-
surgir de la mayoría de las 
plantas, cuando comien-
zan a crecer, crecimiento 
que continúa en invierno 
y no es hasta la primavera 
cuando se dan las condi-
ciones adecuadas para fl o-
recer, antes de la entrada 
del verano.

Sin embargo, dentro del 
bosque hay condiciones ambientales más be-
nignas por lo que no se da esta asombrosa 
sincronía sino que cada especie lleva un ritmo 
propio, pudiendo fl orecer y crecer en cualquier 
época del año. A pesar de ello, la mayoría de los 
frutos se producen en un momento muy preci-
so: otoño y principios de invierno. Los frutos 
carnosos requieren para su formación un gran 
consumo de agua, por esta razón la existencia 
de condiciones ecológicas más benignas en 
el bosque unido a las mayores reservas nutri-
cionales que almacenan las especies leñosas, 
permiten una mayor diversidad de frutos car-
nosos: madroños, durillos, escaramujos, etc.; 
por el contrario, en el matorral se producen po-
cos frutos carnosos o ninguno. 

La producción de frutos carnosos en los bos-
ques mediterráneos es elevada, siendo inter-
media entre los bosques templados y los tro-
picales. Estos frutos son consumidos por ani-
males, especialmente aves (currucas, zorzales, 
mirlos, etc.), muchas de las cuales son migrado-
ras invernantes. Ésta es una relación en la que 
las dos partes implicadas se ven favorecidas 
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(mutualismo) puesto que los animales obtie-
nen alimento de los frutos y, a su vez, disper-
san las semillas a otros lugares, generalmen-
te a través de los excrementos. Una relación 
similar se establece entre el arrendajo y las 
frondosas, debido a la costumbre que tiene 
éste de almacenar en el suelo bellotas, de 
las que se alimenta. Muchas de ellas no son 
encontradas contribuyendo de esta manera 
a dispersar los frutos y regenerar el bosque. 
Esta dispersión es especialmente importan-
te porque donde se produce el mayor con-
sumo de semillas por parte de herbívoros es 
inmediatamente debajo del árbol. El ratón de 
campo también es un consumidor de bello-
tas y semillas, por lo que puede resultar un 
problema en la regeneración de los bosques 
pero, por otro lado, tiene la costumbre de 
almacenar bellotas, semillas y frutos secos, 
como hace el arrendajo.
Como ya se ha mencionado, los bosques re-
presentan el estado de máximo desarrollo de 

la vegetación terrestre, lo que signifi ca que 
la propia naturaleza es capaz de recuperar 
el bosque porque es el estado al que tiende 
de forma natural. Y en este proceso juega 
un importante papel el matorral. El matorral 
es una formación vegetal muy infravalorada 
a pesar de sus funciones ecológicas tan im-
portantes. Bajo los arbustos se acumulan 
multitud de semillas que son arrastradas por 
la lluvia, el viento o, también, por los roedo-
res que los utilizan como despensa. Deter-
minados árboles o arbustos de cierto porte 
sirven de posadero para las aves, donde de-
positan sus excrementos con las semillas de 
los frutos ingeridos. Bajo estos elementos, 
especialmente si son árboles y arbustos que 
producen frutos carnosos, es posible encon-
trar la germinación y crecimiento de una gran 
diversidad de plantas a su vez productoras de 
frutos carnosos.
Las semillas que germinan bajo el matorral pre-
sentan mayor capacidad de supervivencia que 
las que crecen fuera de él. Los suelos desprovis-

tos de vegetación se secan rápidamente y tienen exceso de iluminación, sin embargo, bajo la copa de los árboles 
es la falta de luz el factor limitante. Bajo el matorral, las jóvenes plantas cuentan con mejores condiciones para su   
desarrollo: suelo, humedad, luz, temperatura, nutrientes, etc. Si estas plantas son capaces de sobrevivir al 
primer verano el clima va adquiriendo una menor importancia con el paso de los años en favor del ramoneo 
ejercido por los herbívoros. Los árboles mediterráneos tienen un crecimiento muy lento en sus primeras fa-
ses de vida porque desarrollan preferentemente la raíz en detrimento de la parte aérea para hacer frente a la 
escasez de agua. Es por eso que otro benefi cio que ofrece el matorral a las jóvenes plantas es la protección 
frente a herbívoros.
En condiciones ausentes de graves perturbaciones (incendios, sobrepastoreo) los árboles son más com-
petitivos que el matorral, pero en muchos casos la competencia no tiene lugar porque la longevidad del 
matorral es menor que la del árbol y muere antes de que éste le de sombra. Y de este modo a partir de una 
zona donde domina el matorral podría originarse un bosque. Estos benefi cios que ofrece el matorral a las 
especies arbóreas u otros matorrales se conoce con el nombre de facilitación. En aquellos bosques muy 
densos donde no existe matorral o éste ha sido eliminado, la regeneración del bosque es escasa o nula. Sin 
embargo, un bosque abierto donde existen individuos de distintas edades y el matorral está presente hay 
mayor capacidad de regeneración (reclutamiento) y mayores posibilidades de supervivencia.
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Los bosques andaluces

Los distintos tipos de bosques an-
daluces deben su existencia tanto 
a factores ecológicos como biogeo-
gráfi cos. Los factores ecológicos 
más importantes son la naturaleza 
del suelo, la precipitación y la tem-
peratura. En muchas ocasiones la 
ausencia de una determinada es-
pecie no se debe a razones eco-
lógicas sino biogeográfi cas. Una 
determinada especie podría vivir 
en muchos lugares pero no pue-
de llegar a todos ellos. Este sería 
el caso del eucalipto, especie del 
mediterráneo australiano que se 
desarrolla perfectamente en nues-
tra región convirtiéndose incluso 
en una especie invasora. La ausen-
cia del eucalipto de forma natural 
en Europa se debe a la presencia 
de una barrera ecológica de miles 
de kilómetros. A menor escala 
también sería cierto, como sucede 
con el pinsapo. El pinsapo tiene su 
origen en un abeto mediterráneo 
que colonizó nuestro territorio y 
que evolucionó en una especie dis-
tinta en la sierras de Cádiz y Mála-
ga. Que el eucalipto o el pinsapo 
pedan vivir perfectamente en otros 
sitios no signifi ca que haya que in-
troducirlos allí. Es importante, por 
ello, conservar las barreras ecoló-
gicas. Y lo mismo dentro de una 
especie puesto que cada población 
es distinta. La conservación de las 
barreras ecológicas o fronteras 
biogeográfi cas permiten la diferen-

ciación de las poblaciones con el 
aumento de diversidad genética y 
su posible evolución hacia especies 
diferentes, evitándose también la 
propagación de plagas y enferme-
dades puesto que su transmisión 
suele estar ligada al transporte de 
individuos y a las repoblaciones.

En Andalucía los bosques más ex-
tensos corresponden a las frondo-
sas. Las frondosas mediterráneas 
son árboles de la familia de las fa-
gáceas y producen un fruto caracte-
rístico: la bellota. Los bosques más 
importantes en superfi cie tanto real 
como potencial corresponden a los 
encinares. La encina (Quercus ro-
tundifolia) puede desarrollarse so-
bre cualquier tipo de sustrato por 
encima de los 300 mm de precipi-
tación media anual. Sin embargo, 
en terrenos silíceos (carentes de 
calcio) con una precipitación supe-
rior a 600 mm de media anual no 

puede competir con el alcornoque 
(Quercus suber), representando 
los alcornocales el bosque andaluz 
más importante después del en-
cinar. Los quejigales aparecen en 
condiciones más húmedas, aunque 
no suelen ser bosques puros de 
quejigos. Existen diversas especies 
de quejigo (Quercus canariensis, Q. 
broteroi, Q. alpestris) aunque es el 
quejigo común (Quercus faginea) 
el que tiene una distribución ma-
yor, más tolerante a la sequía e 
indiferente edáfi co (capaz de vivir 
sobre cualquier tipo de suelo). En 
las zonas más altas los quejigales 
son bosques mixtos de quejigos 
(Q. faginea), arces (Acer monspes-
sulanum, A. granatense) y serbales 
(Sorbus aria). Por último, en las zo-
nas altas y húmedas sobre terrenos 
silíceos aparecen los robledales o 
melojares, constituidos por el roble 
melojo (Quercus pyrenaica).

Los bosques de coníferas naturales 
aparecen en las condiciones eco-
lógicas más desfavorables puesto 
que no pueden competir con las 
frondosas. El pino carrasco (Pinus 
halepensis) crece en los terrenos 
secos de zonas bajas (especie ter-
mófi la). El pino resinero (Pinus pi-
naster) crece principalmente sobre 
terrenos dolomíticos o peridotíticos 
y es más tolerante al frío que el ca-
rrasco. El pino laricio o salgareño (Pi-
nus nigra) crece en los terrenos se-
cos de las partes más altas. En los 
terrenos arenosos costeros (dunas) 
crece el pino piñonero (Pinus pinea). 
Y en las zonas más altas del entor-
no de Sierra Nevada se encuentra el 
pino silvestre o albar (Pinus sylves-
tris), que es el árbol que alcanza una 
mayor altitud, de hasta unos 3000 
m. Cabe destacar que todas estas 
formaciones de pinos suelen estar 
acompañadas por sabinas (Junipe-
rus phoenicea, J. turbinata, J. sabi-

na) y enebros (Juniperus oxycedrus, 
J. macrocarpa, J. communis). En las 
zonas montañosas de Cádiz y oeste 
de la provincia de Málaga encontra-
mos el pinsapar. El pinsapo (Abies 
pinsapo) es una especie endémica 
que puede crecer sobre cualquier 
tipo de sustrato aunque formando 
bosques puros únicamente aparece 
sobre suelos secos, ya sean calizos, 
dolomíticos o peridotíticos, con pre-
cipitaciones superiores a 1000 mm 
de media anual y por encima de los 
1000 m de altitud.
Acebuchales y algarrobales son 
otras dos formaciones forestales 
que aparecen en condiciones par-
ticulares. Ambas son formaciones 
termófi las a veces muy similares, 
puesto que comparten muchas 
especies, hasta el extremo de que 
acebuche (Olea europaea var. syl-
vestris) y algarrobo (Ceratonia sili-
qua) pueden convivir en un mismo 
ecosistema. Los acebuchales cre-

cen principalmente sobre sustratos 
arcillosos, aunque también apare-
cen en medios rocosos calizos. No 
se sabe con certeza si el algarrobo 
es una especie autóctona o no, ya 
que es una especie cultivada desde 
muy antiguo, sin embargo, en las 
sierras húmedas calizas de Cádiz y 
Málaga aparecen formaciones sil-
vestres del algarrobo.

Como ya se mencionó en el princi-
pio, los bosques no son formacio-
nes puras de árboles y en todos los 
bosques aparecen plantas leñosas 
de menor talla como majuelos (ma-
joletos o espinos), escaramujos o 
rosales silvetres, enebros, torvis-
cos, labiérnagos, agracejos, duri-
llos, madreselvas, rubias, lentiscos, 
coscojas o carrascas, etc. Además, 
aparecen también otras especies 
herbáceas que necesitan la sombra 
que proporcionan las plantas mayo-
res y/o un suelo desarrollado con 
gran cantidad de materia orgánica.

Los matorrales representan la 
vegetación natural más extensa 
de Andalucía, y en la mayoría de 
los casos corresponden a etapas 
de degradación del bosque. Pero 
cuando las condiciones ecológi-
cas son muy severas el bosque no 
puede desarrollarse y lo más que 
puede dar de sí el entorno es a un 
matorral. Principalmente son con-
diciones de extrema aridez, zonas 
muy frías, pendientes muy fuertes 
con gran erosión, etc.
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Territorio forestal
andaluz: pasado 
y actualidad.
David García González
y María Sánchez Elena 

La vida del bosque está ligada 
inexorablemente a las sociedades 
humanas desde la Prehistoria. No 
tanto por el consumo y aprove-
chamiento de ciertos productos 
vegetales que fueron indispensa-
bles para el mantenimiento de las 
primeras comunidades cazadoras-
recolectoras sino por el uso cada 
vez más acuciante de la madera 
y la necesidad de despejar zonas 
forestales. La madera no solo 
constituyó una de las bases de 
una tecnología, sino que se con-
fi guró como el principal combus-
tible usado para cubrir diferentes 
necesidades: la supervivencia en 
todo tipo de climas, el procesado 
y consumo de alimentos, la fabri-
cación de cerámica y la extracción 
de metales, entre otros. Sin duda, 
estas generalizaciones pueden 
aplicarse a cada región, con la va-
riable de la diferencia cronológica, 
y por supuesto a la Península Ibé-
rica. Sin embargo, en el registro 
arqueológico la madera, debido a 
sus condiciones de conservación, 
ha sido relegada  a un segundo 
plano por la importante presencia 
de la piedra.
Al margen de conocidas citas so-
bre el volumen de los bosques 
de la península en época romana, 

además podemos asegurar por las 
distintas fuentes y estudios pale-
obotánicos que presentaba una 
importante densidad forestal en 
este momento histórico. La Bé-
tica romana era un territorio con 
un gran potencial de explotación 
de recursos que a la larga incidie-
ron en su espacio forestal. Por un 
lado la implantación del cultivo de 
cereales, olivar, vides y frutales 
va a provocar la extensión de es-
tos sobre terrenos forestales. La 
ganadería y el uso de la madera 
para la construcción se sumaran 
a la necesidad de combustible en 
las numerosas explotaciones mi-
neras que jalonaban el sur de la 
Península Ibérica. En relación a la 
introducción de nuevas especies 
en unos bosques dominados fun-
damentalmente por coníferas y 
quercus, destacamos el castaño, 
que se extiende por los bosques 
andaluces en este momento.
Los siglos posteriores al III d.C. 
suponen, tomando con reservas 
esta afi rmación, una mejora en 
los bosques peninsulares. Debi-
do, por un lado a la evolución del 
mundo romano con un descenso 
del carácter importador del nues-
tro territorio junto a la aparición 
de medidas de protección de los 
montes en época visigoda, sin 
duda heredadas de la legislación 
romana. En época medieval, el as-

pecto a destacar junto a la pervi-
vencia de sistemas de cultivo es, 
sin duda, la introducción de nume-
rosas especies que se integraran 
en la masa forestal del sur penin-
sular. Entre ellas mencionaremos 
la morera, la palmera datilera o la 
caña de azúcar. Los últimos siglos 
de la Edad Media nos han legado 
numerosos textos sobre la pro-
piedad y el aprovechamiento de 
los recursos del monte, comunal 
o privado, aspecto que ha llegado 
hasta nuestros días. Aunque la 
mayor parte del territorio forestal 
peninsular se incorpora al patrimo-
nio real, de la iglesia o los señores 
feudales. El carácter ganadero de 
buena parte del territorio peninsu-
lar se evidencia en instituciones 
tan importantes como la Mesta. El 
desarrollo de esta actividad gana-
dera va a infl uir de forma notable 
en el desarrollo forestal, ya que  
afectará a la necesidad de nuevas 
zonas de pastos y en el excesivo 
ramoneo del monte por parte del 
ganado. Pero es en este momen-
to cuando se comienza a confi gu-
rar uno de los paisajes más carac-
terísticos del territorio andaluz, la 
dehesa. A fi nales del siglo XVI y 
principios del XVIII la situación de 
los bosques no es muy positiva, 
debido al aumento de la pobla-
ción, de las tierras de cultivos y 
los pastos junto a la necesidad de 
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grandes cantidades de madera para una incipiente actividad 
industrial y actividades como la construcción de barcos. El 
descubrimiento de América y el mantenimiento del Imperio 
necesitaron del bosque para la industria naval. Entre un 30 
y un 50% de la madera usada por los astilleros era de co-
níferas, pino silvestre principalmente, y entre el 50 y 70% 
madera de frondosas, en su mayoría robles (Quercus robur y 
Q. petraea). Y se importaban maderas del norte y centro de 
Europa junto a las tropicales de América. Sin embargo los as-
tilleros andaluces no gozaron de tan buena reputación como 
los del norte de la Península.

Estos factores que motivaron el retroceso de la masa fores-
tal llevaron a dictar leyes para proteger los bosques e incen-
tivar  las repoblaciones, pero que no tuvieron la repercusión 
deseada para la recuperación de la densidad anterior.

Debido a esto, la entrada del siglo XVIII y de una nueva dinas-
tía real va a suponer un incremento notable de las disposicio-
nes y leyes a favor de los montes y bosques. Destacamos 
la gestión que comienza a hacer la Marina Real sobre el te-
rritorio forestal, si bien culpable de grandes deforestaciones 
también es valedora de políticas de reforestación. 

La época contemporánea está marcada por cambios 
en la propiedad de la tierra fruto de las desamorti-
zaciones, aumento en algunas zonas de los cultivos 
y los pastos junto a la incidencia del cada vez más 
desarrollado tejido industrial que incide sobre la con-
servación de los recursos naturales.

Esta breve historia nos invita a introducirnos en la 
situación de los montes en los últimos tiempos y 
al hecho de que para la mayoría de la sociedad los 
montes o terrenos forestales han carecido de im-
portancia frente a otras zonas. Sin embargo, junto 
a esta actitud general se ha generado en diversos 
sectores un compromiso con la conservación de 
nuestros bosques a través de diferentes iniciativas. 
Aun así, a pesar de ellas la superfi cie forestal andalu-
za fue descendiendo alarmantemente hasta que en 
la década de los setenta se producen las primeras 
grandes movilizaciones abanderadas por los grupos 
ecologistas que en los años ochenta coinciden con 
el traspaso de competencias a las Comunidades Au-
tónomas. En el caso de Andalucía esta dio lugar a la 
aprobación de la Ley de Inventario de los Espacios 

Naturales Protegidos o al Plan Forestal 
Andaluz que establecía los criterios y 
modelos de gestión que debían aplicarse 
a los montes para asegurar su conserva-
ción. Criterios que luego se vieron aplica-
dos al concepto de desarrollo sostenible 
defi nido en la Cumbre de Río.
En febrero de 2006, la Plataforma Anda-
luza para la Conservación y Desarrollo 
del Monte Mediterráneo, manifi esta que 
existen graves amenazas de degradación 
y destrucción que desde diversos ámbi-
tos se ciernen sobre la conservación de 
grandes áreas ocupadas por el monte 
mediterráneo. Entre las diferentes ame-
nazas podemos citar las siguientes: 

• La creciente marginalidad económica 
y social de las actividades forestales.
• La descapitalización continua de los 
montes con sus secuelas de falta de 
inversión y aun de investigación y de-
sarrollo

• La presión de actividades de diversa naturaleza cada vez mayores
• El decreciente apoyo de las inversiones públicas para contribuir a su 
sostenimiento como infraestructuras ambientales de interés general. 
• La excesiva reglamentación que paradójicamente llega a difi cultar la 
gestión sostenible de los recursos que pretende salvaguardar.
• La degradación de los ecosistemas ante la virulencia de los incendios 
forestales, plagas y enfermedades.

El día 1 de junio de 2006, el Parlamento Andaluz aprobó por unanimidad 
una PROPOSICIÓN NO DE LEY relativa al “Monte Mediterráneo” para 
instar al Consejo de Gobierno y éste a su vez al Gobierno Central para 
que se dirija a la UE, con ello se pretende reconocer la singularidad del 
monte mediterráneo y su papel en la estructuración y cohesión terri-
torial así como articular un fondo económico especifi co dentro de los 
instrumentos fi nancieros de desarrollo rural.

Sin embargo, los factores que afectan a la estabilidad del monte siguen 
siendo: fragilidad ecológica, plagas, incendios, introducción de especies 
alóctonas, sobrepastoreo, presión turística y urbanística,...  por todo ello, 
nuestra sociedad debe trabajar para implementar las garantías de estabili-
dad y prosperidad del monte mediterráneo.
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Emprendimiento ecológico y monte mediterráneo: 
La iniciativa Algaba de Ronda
María Sánchez Elena 

Actuar en clave de ecosistema y gestionar sus recursos de forma que ninguna actividad ponga en 
peligro su existencia es siempre el punto de partida. Los ecosistemas mediterráneos son complejos, 
heterogéneos, multifuncionales y con una elevada biodiversidad, existe una gran variedad de aprove-
chamientos como la caza, el corcho, las plantas aromáticas, la montanera,  setas, el esparto, la miel, 
la ganadería, los aprovechamientos turísticos y recreativos…, y además debemos ser conscientes 
de que el monte mediterráneo nos ofrece unos bienes ambientales  de los cuales se benefi cia el 
conjunto de la sociedad  que no tienen valor de mercado. 

Toda actividad económica en el monte debe llevarse a cabo bajo 
estrictos criterios sostenibles. La agroecología y la silvicultura nos 
ofrecen los conocimientos básicos para el diseño de un  plan de 
gestión responsable pero por otro lado, es necesario tener en cuen-
ta las aportaciones concretas de la cultura campesina porque puede 
enriquecer de manera determinante y práctica,  ambas disciplinas. 
El saber hacer de los hombres y mujeres que han trabajo y vivido  
en el medio rural  nos ofrece un conocimiento cercano y completo, 
poseen habilidades  idóneas para el aprovechamiento de todos los 
recursos del monte porque gracias a su saber cubrían todas las ne-
cesidades de la vida cotidiana,  trabajaban el esparto para  canastas 
y cuerdas, lana para hilarla y tejer,  plantas medicinales para las do-
lencias y aromáticas para su gastronomía, conocían árbol a árbol y 
casi planta a planta el monte, manejaban herramientas tradicionales 
y una tecnología poco agresiva, entendían el lenguaje de la naturale-
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za para planifi car sus acciones y sabían que en el respeto a las leyes de la naturaleza  estaba la clave 
de su supervivencia.
Todo ese saber acumulado es una herencia cultural que debemos tener en cuenta a la hora de ges-
tionar el monte porque la experiencia es quien les ha abierto camino día a día, en la gestión de todos 
sus recursos: la ganadería, saca del corcho, apicultura, hornos de carbón etc., aunque casi nada haya 
quedado en los libros de texto. 
El monte mediterráneo  es  un espacio biogeográfi co y cultural que ha sido modelado por la sociedad  
a lo largo de los tiempos transformándolo en muchas ocasiones en dehesas. La nueva relación entre 
las personas y la naturaleza está dando lugar a una simplifi cación del paisaje y a una pérdida de patri-
monio cultural y etnológico. No obstante, el monte sigue siendo fuente de empleo para la población 
del mundo rural y  en este sentido, todo uso forestal sostenible debe garantizar el mantenimiento de 
las poblaciones rurales tanto en la actualidad como en el futuro. La dispersión, el envejecimiento de 
la población y la escasa fuerza económica del sector supone un lastre para la obtención de recursos 
fi nancieros a favor de las dehesas y el monte, en este sentido es necesario contar con más fondos 
para llevar a cabo una política forestal adecuada que garantice la conservación y propicie oportunida-
des de empleo para las comunidades rurales.

En este sentido es muy importante el fomento de la cultura emprendedora y del autoempleo, trabajando 
siempre bajo los principios de la responsabilidad social y el emprendimiento ecológico. Las empresas de 
trabajo asociado son una formula empresarial de autoempleo asociativo donde lo fundamental en una 
actividad económica viable es el capital humano y los principios  democráticos de participación empre-
sarial, el objetivo fi nal es  articular una economía pública y social. 
La conservación y el uso sostenible del monte deben partir de la correcta valoración económica de 
las utilidades de todo tipo que genera, es multidisciplinar e intersectorial y en ella deben intervenir los 
propietarios públicos y privados, administraciones y ciudadanos, y se debe buscar el equilibrio entre 
conservación y producción. Una gestión sostenible del monte puede integrar desde las técnicas de 
gestión cinegética, formas de cultivo bajo cubierta forestal, usos recreativos y cinegéticos,  educación 
ambiental, protección del paisaje y demás valores culturales... garantizando siempre su compleja y prio-
ritaria función como ecosistema.
Posiblemente el valor más importante para llevar a cabo una actividad empresarial en un mundo en cri-
sis ambiental, fi nanciera, alimentaría y energética es ser buenas personas, trabajar bajo los principios de 
la austeridad y efi ciencia y evitar todo proceso especulativo para que prevalezca siempre el bien común 
y la calidad ambiental sobre los intereses privados y la acumulación de capital.
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LA INICIATIVA ALGABA DE RONDA
Un modelo de gestión integral del monte mediterráneo.

Algaba de Ronda S.C.And. inició su actividad en el año 2005, en la fi nca Algaba, un lugar situado al sur de la 
ciudad de Ronda. La fi nca delimita un espacio  de 50 ha. de monte mediterráneo con estrato arbóreo de gran 
talla, en su mayoría encinas, quejigos y alcornoques, en cuyo interior se ha rehabilitado un cortijo como Centro 
de Educación y Congresos, eje dinamizador de las áreas de trabajo e infraestructura al servicio de programas 
educativos, culturales y de investigación. 

Algaba de Ronda es una iniciativa promovida y llevada a cabo por  un grupo de personas de formación multi-
disciplinar con el objetivo de trabajar por la conservación y difusión del patrimonio natural, cultural e histórico 
del mundo rural de la Serranía de Ronda, para ello hemos defi nido un modelo de gestión integral del monte 
mediterráneo que delimita la  fi nca Algaba, principalmente a través de tres disciplinas: arqueología, educación 
ambiental y agroecología, concretándose en las siguientes líneas de actuación: 

agroforestales, en defi nitiva, numero-
sos colectivos han vivido en el Centro 
Algaba de Ronda una nueva experien-
cia educativa y cultural, han conocido 
cómo vivían las primeras comunidades 
campesinas, han reconocido la riqueza  
y belleza del bosque mediterráneo y 
han valorado las acciones formativas 
o informativas relacionadas con la pro-
ducción agroecológica..., cada grupo ha 
hecho uso de las instalaciones como 
espacio cultural en plena naturaleza.

En el área de Educación Ambiental es 
protagonista el monte mediterráneo 
como ecosistema. Llevamos a cabo 
un aprovechamiento tradicional, inten-
tando conjugar de manera armoniosa 
el desarrollo económico, la seguridad 
alimentaria, la recuperación de razas 
autóctonas y la conservación de la na-
turaleza. 

En el campo de la agroecología, desta-
camos el programa de recuperación de 
razas autóctonas ganaderas en peligro 
de extinción y una pequeña explotación 
agrícola con una doble función: produc-
tiva y como recurso para la realización 
de actividades educativas y de sensibi-
lización. El centro Algaba trabaja desde 
hace años por la conservación de razas 
autóctonas y ganaderas, velando por su 
pureza, procurando conservar la máxi-
ma variabilidad genética dentro del re-
baño y colaborando en la realización de 
estudios científi cos sobre la caracteri-
zación productiva y las posibilidades de 
recuperación de dichas razas. Actual-
mente existe una pequeña producción 
de carne ecológica, miel y corcho.

• Realización de programas cultu-
rales y educativos

 Este modelo de gestión integral ha 
tenido el apoyo o asesoramiento 
de diferentes universidades espa-
ñolas, asociaciones e instituciones 
del mundo educativo, social y cul-
tural, por llevar a cabo actividades 
experimentales y educativas dirigi-
das a fomentar el conocimiento de 
la riqueza patrimonial de la Serra-
nía de Ronda. Por otro lado, tam-
bién se ha contado con el interés 
de muchas personas y colectivos 
que han demandado sus servicios: 
estudiantes de distintos niveles 
educativos, familias, profesionales 
del sector rural y agroganadero, 
profesorado, equipos de investi-
gación de temas de arqueoexpe-
rimentación, medioambientales o 

• Producción agroecológica

• Recuperación del patrimonio ge-
nético: programa de recuperación 
de razas autóctonas ganaderas en 
peligro de extinción

• Sensibilización ambiental me-
diante programas de educación 
ambiental para el conocimiento y 
la conservación del monte medi-
terráneo

• Investigación y difusión del patri-
monio histórico: construcción ar-
queoexperimental de un poblado 
prehistórico para el conocimiento 
vivencial y participativo de la cul-
tura de las primeras comunida-
des campesinas de la Serranía de 
Ronda
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La fi nca Algaba obtuvo su certifi cado de califi cación ecológica en 
el año 2001 por el grupo CAAE. Con ella sus productos tienen un 
aval o garantía de calidad en los que los residuos por contamina-
ción con fi tosanitarios y fertilizantes son nulos…, a lo que debe-
mos sumar el esfuerzo en la protección del medio, el fomento y 
el desarrollo rural,  el compromiso con el patrimonio natural,  la 
protección de la biodiversidad con el uso de semillas autóctonas.

Por último, en el campo de la difusión y la investigación histórica, 
con las potencialidades de la fi nca, las refl exiones generadas en el 
seno del equipo a partir de la colaboración con científi cos y arte-
sanos, los resultados de las experiencias previas y la información 
conocida sobre las primeras sociedades agropecuarias del sur 
peninsular, se ha realizado una réplica de un poblado de la Prehis-
toria Reciente, que constituye un espacio didáctico y de investiga-
ción excelente para conocer y difundir las formas de vida durante 
la Prehistoria. 

Los numerosos proyectos de excavaciones arqueológicas realiza-
dos en los últimos años han aportado innumerables datos acer-
ca de las formas de vida de las comunidades prehistóricas. Sin 
embargo, en la mayoría de las ocasiones, la visita al yacimiento 
por parte de personas que no son especialistas en la disciplina 
arqueológica o grupos de escolares,  hace difícil la interpretación 
de las estructuras y elementos presentes en él. La reconstruc-
ción experimental de un poblado de la Prehistoria Reciente, en 

un entorno natural, como expone Algaba de Ronda, intenta crear 
una imagen real de cómo pudo ser un hábitat humano en este 
momento histórico, a su vez, se puede participar en la realización 
de una serie de actividades relacionadas con la forma de vida y 
tecnología prehistórica en relación a la cerámica, piedra, hueso, 
cestería, etc.

Se trata de un proyecto innovador en nuestra comunidad pero 
con unos referentes europeos, por ello Algaba de Ronda forma 
parte de EXARC,  asociación europea  formada por centros para la 
difusión y experimentación  en temas arqueológicos, donde se in-
cluyen proyectos tan conocidos como el de Lejre en Dinamarca. 
Todos los argumentos anteriormente descritos convierten al Pro-
yecto Algaba de Ronda en un espacio para difusión cultural capaz 
de aunar la investigación y la difusión de la riqueza natural, la pro-
ducción agroecológica y la historia, desde diversos espacios de 
conocimiento  y con programas educativos participativos y signi-
fi cativos.

Destinatarios y destinatarias

Los diferentes programas, productos y servicios ofrecidos por Al-
gaba de Ronda van dirigidos a colectivos que tengan inquietudes 
en temas ambientales y deseen profundizar en el conocimiento 
de la naturaleza, del monte mediterráneo, la agricultura y gana-
dería ecológica, la arqueología experimental y la educación am-
biental. Entre estos colectivos podemos destacar a los centros 
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escolares de todos los niveles, desde primaria 
a universitarios, de la enseñanza reglado y no 
reglada; grupos de amigos y familias, turistas; 
asociaciones o instituciones que demanda el 
Centro de Educación y Congresos y sus pro-
gramas educativos y culturales, así como los 
servicios complementarios de alojamiento y 
restauración. 

 Grupos participantes:

• Población en general
• Población escolar de todos los niveles
• Investigadores y profesionales
• Discapacitados y grupos especiales
• Turistas 
• Familias y grupos de amigos

Reconocimientos

La buena acogida y éxito del proyecto Alga-
ba de Ronda entre diferentes  instituciones 
y organismos se ha materializado en varios 
reconocimientos y premios. En sus tres años 
de andadura, Algaba de Ronda ha recibido 
de manos del Presidente de la Junta de An-
dalucía el Premio Arco Iris a la Mejor Inicia-
tiva Cooperativa en su XVII edición; en 2005 
la Diputación Provincial de Málaga la hizo 
digna del Premio Provincial de Medio Am-
biente en su V edición; fue en 2007 ganado-
ra del Premio Málaga Rural en su IV edición 
al Mejor Proyecto Turístico 2007; en octubre 
de ese mismo año le fue otorgada la distin-
ción por ser un Proyecto Turístico Innovador 
en la Gala del Turismo 2007 celebrada en 

Ronda; por último ha recibido una mención especial 
en los Premios de la Unión Europeo/ Premios Europa 
Nostra, premio entregado por Su Majestad la Reina  
en septiembre de 2008, por fomentar las mejores 
prácticas en la conservación del patrimonio, estimular 
el intercambio de conocimientos y experiencias entre 
todos los países europeos, incrementar el conoci-
miento y el aprecio por el patrimonio cultural europeo 
y ser considerada una iniciativa ejemplar.

1. Valores y criterios de gestión
   de Algaba de Ronda

CONSERVACIÓN
   Todo bien patrimonial tiene un valor en si mismo 
mas allá del uso socioeconómico que la sociedad le 
ha dado en cada momento histórico y nuestro deber 
es conservarlo para las generaciones futuras.

SENSIBILIZACIÓN
Todas las personas participamos en la conservación 
del patrimonio, por tanto  la gestión debe contemplar 

actividades de sensibilización y motivación que ga-
rantice su uso adecuado y favorezca el interés por 
su conocimiento.

RIGOR
En los diferentes contenidos expositivos, progra-
mas y actividades realizados  deberá primar el 
rigor frente a tratamientos poco documentados, 
frívolos o falseados.
RESPONSABILIDAD
Toda gestión debe garantizar el uso adecuado y 
velar por el cumplimento de los acuerdos y com-
promisos adquiridos.

PARTICIPACIÓN
Deben existir mecanismos que favorezcan las 
aportaciones de personas, entidades o institucio-
nes en la política de gestión y en el diseño de ac-
tuaciones.

INTERCOOPERACIÓN
Es necesario favorecer  sinergias enfocadas a la 
conservación, investigación y difusión de cada 
bien patrimonial y del conjunto de equipamientos 
existentes.

TRANSPARENCIA EN LA GESTIÓN
Incorporar actuaciones y pautas que comuniquen 
de forma fi el y comprensible el funcionamiento del 

centro y de las actuaciones llevadas a cabo para la 
puesta en valor del patrimonio.

EFICIENCIA Y AUSTERIDAD
Trabajar desde la economía de tiempo, recursos y 
esfuerzo.

CALIDAD Y EXCELENCIA
Desarrollar las actuaciones necesarias para llevar a 
cabo un uso óptimo del patrimonio como recurso.

ACCESIBILIDAD
Es necesario garantizar el acceso, uso y disfrute en 
relación a los diferentes recursos en condiciones de 
igualdad y equilibrio social.

INNOVACIÓN Y VISIÓN DE FUTURO
Incorporar dinámicas innovadoras que impriman un 
carácter novedoso y singular a la vez que una expe-
riencia gratifi cante.

2. Áreas de gestión del Centro Algaba

El plan de gestión del centro Algaba de Ronda esta-
blece los valores expuestos como principios básicos 
para la puesta en valor del patrimonio y promueve 
un esfuerzo permanente de consolidación y mejora 
a partir de cinco áreas de trabajo: conservación, in-
vestigación, educación, formación y difusión.

Además, cada área se debe favorecer la participa-
ción de los actores sociales implicados porque  ello 
incide en el grado de excelencia que  se pueda alcan-
zar desde la singularidad de cada bien patrimonial y 
a partir de un trabajo en red con  los equipamientos 
culturales acondicionados para la difusión del patri-
monio existentes en el territorio.
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De cara a la ciudadanía, sean usuarios o clientes, los resultados deben ser productos educativos, culturales y/o 
turísticos de calidad, dinámicos, que propicien experiencias personales enriquecedoras y gratifi cantes.

INVESTIGACIÓN
La puesta en valor del patrimonio debe tener como objetivo favorecer el conocimiento  sobre el bien interpretado 
por tanto, se deben incorporar los trabajos de investigación que se realicen en los contenidos expositivos, ma-
teriales divulgativos, talleres o actividades, proporcionando un carácter dinámico en materia de sensibilización y 
difusión.

EDUCACIÓN

Cada centro debe disponer de programas  educativos y contar con materiales didácticos, actividades o talleres, 
permanentes u ocasionales que refuercen el conocimiento de los contenidos expuestos en base a una pedagogía 
activa y participativa que posibilite una vivencia enriquecedora a los ciudadanos y ciudadanas.

FORMACIÓN
Cada centro debe trabajar en el diseño  y ejecu-
ción de programas formativos, cursos, semina-
rios, congresos... vinculados a las temáticas que 
les afecten, ya sean promovidos de forma interna 
o en colaboración con otras instituciones o enti-
dades.

DIFUSIÓN
Cada centro debe promover, realizar o colaborar 
en la ejecución de encuentros festivos, concursos, 
actos promocionales y de sensibilización, exposi-
ciones itinerantes etc., y favorecer la participación 
de los diferentes actores sociales implicados. 

3. Actores sociales y escenario
    de actuación

El centro Algaba dinamiza el patromonio forestal 
como un elemento transversal que está presente 
en la estructura de gobierno en numerosas dele-
gaciones, tanto a nivel local, provincial, regional... 
y europeo, por tanto es necesario tener en cuenta 
cómo dichas políticas afectan a los territorios. Las  
universidades, asociaciones, fundaciones... Pero 
también debe estar presenta el sector empresa-
rial cuyas actividades están vinculadas de forma 
directa o indirecta, a la puesta en valor del patri-
monio del monte mediterráneo y que revierten 
directamente en la creación de empleo. Así como 
contar con el equipo humano y responsables di-
rectos que día a día llevan a cabo la labor de ges-
tión en las fi ncas tanto desde los diferentes ámbi-
tos formativos e informativos o como trabajadores 
directos. Nuestra valoración es que la sociedad en 
general debe ser consciente de la importancia de 
los  terrenos forestales y tomar un papel más acti-
vo en su conservación. 
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4. Efecto multiplicador en la economía local 

Cuando la sociedad visualiza el conjunto de productos, servicios y programas o actividades culturales en rela-
ción el monte y participa activamente en la conservación del monte mediterráneo, se produce un efecto multi-
plicador que afecta positivamente a las oportunidades de empleo de las personas de las zonas rurales, creando 
o consolidado empleos para dar respuesta a la demanda generada. 

En este sentido,  la experiencia llevada a cabo por el Centro Algaba de  Ronda  muestra  un caso de articulación y 
consolidación empresarial. El modelo de gestión integral del monte mediterráneo defi nido por Algaba de Ronda 
SCAnd.  ha articulado un trabajo en red que cuenta con la participación de numerosas empresas y profesionales 
de los siguientes sectores: servicio de limpieza y mantenimiento, servicio de transporte, restaurantes, monito-
res y guías, empresas de comunicación, empresas de montajes y acondicionamiento de espacios, empresas 
culturales y de animación, comercios: recuerdos y regalos, alojamiento.  Más de diez empresas de la zona han 
participado en los diferentes programas, productos y servicios ofrecidos demostrando la importancia de la co-
operación empresarial y como esta realidad crea empleo y riqueza. 

Además, el Centro Algaba constituye un punto de venta y difusión de los productos del monte elaborados por 
empresas de la zona de agroalimentaria, cosmética y artesanía. Los productos de la fi nca Algaba como corcho, 
miel y carne económica  se mantienen como actividades tradicionales del monte y con la comercialización si-
guen siendo ofertados en su actividad empresarial actual.
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Problemática ambiental:
Incendios, plagas y enfermedades.
Federico Casimiro-Soriguer Solanas

En nuestros montes, las masas forestales se pueden dividir en dos 
grandes grupos según su naturalidad, bosques y repoblaciones fo-
restales. Éstas últimas presentan una mayor homogeneidad, tanto 
genéticamente como a nivel específi co, y son normalmente las más 
afectadas por plagas y enfermedades, sin embargo, la afectación por 
el fuego es similar, al depender sus efectos más de los tratamientos 
forestales (limpias de matorral, cortafuegos, etc.), orografía y condi-
ciones climáticas, que de la naturaleza en sí de la masa forestal.

1. Incendios forestales.
Actualmente los incendios forestales son uno de los mayores pro-
blemas que afectan a los montes españoles. Constituyen una grave 
amenaza para el medio natural, suponen una fuerte pérdida económi-
ca para los municipios donde suceden y pueden acarrear pérdida de 
vidas humanas.

1.1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE 

       LOS INCENDIOS FORESTALES.

Andalucía tiene un clima mediterráneo, clima caracterizado por coinci-
dir la época más calurosa con la más seca, el verano, época en la que 
se concentran los incendios forestales.
La virulencia y el comportamiento del fuego dependen de la combina-
ción de tres factores:

Combustibles vegetales. Las características más importantes de los 
combustibles vegetales son: 
 • Grado de combustibilidad: que de mayor a menor sería, 
pasto, matorral con y sin arbolado, y arbolado sin matorral.
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• Humedad del combustible: los com-
bustibles vivos (hierbas, matorrales y 
árboles) presentan una mayor acumu-
lación de agua que los combustibles 
muertos (todo los restos vegetales), 
evidentemente estos últimos pre-
sentan una mayor combustibilidad.
• Cantidad de combustible: a mayor 
cantidad mayor intensidad del fuego.
• Densidad de la vegetación: a mayor 
densidad más veloz se propagará el 
fuego.

Factores climatológicos. Son tres los 
que inciden en la velocidad e intensi-
dad del fuego.
• Viento: el más importante, sus prin-
cipales efectos son la desecación de 
la vegetación, aviva el fuego, propaga 
las llamas hacia zonas contiguas no 
afectadas, desplaza chispas y pave-
sas a zonas más alejadas provocando 
focos de incendio secundarios y por 
último provoca cambios inesperados 
en la dirección del frente del incen-
dio.

• Humedad atmosférica: a mayor hu-
medad ambiental, más húmedos es-
tarán los combustibles y menor será 
su capacidad de arder.
• Temperatura: una elevada tempera-
tura provoca una desecación en los 
combustibles que aumenta su capa-
cidad de ignición.

Topografía del terreno. Los elemen-
tos topográfi cos que inciden en los 
incendios forestales son: 
• La pendiente: a más pendiente 
mayor propagación del fuego sobre 
todo porque el viento caliente tiende 
a ascender desecando la vegetación 
antes de que llegue el frente del in-
cendio.
• La exposición: las solanas al estar 
más expuestas a la radiación solar 
son más secas y por tanto más sensi-
bles al fuego.
• El relieve: en valles estrechos y va-
guadas el fuego puede propagarse 
de ladera a ladera con más facilidad 
al estar más próximas, además relie-
ves abruptos difi cultan las labores de 
extinción.

1.2. LEGISLACIÓN BÁSICA
       Y PLAN INFOCA.

A nivel autonómico los hitos más 
importantes en la legislación sobre 
incendios forestales son el decreto 
108/1995 del 2 de mayo por el que 
se aprueba el Plan de Lucha contra 
los Incendios Forestales en la Co-
munidad Autónoma Andaluza (Plan 
INFOCA) y la Ley 5/1999, de 29 de 
junio, de Prevención y Lucha Contra 
Incendios Forestales.
La Ley de 1999 tiene por objeto de-
fender los terrenos forestales y mon-
tes frente a los incendios, así como 
a las personas y sus bienes que pue-
dan ser afectados por los mismos. 
Considera tanto políticas de preven-
ción activa, como la lucha misma 
contra los incendios forestales, ade-
más, incluye tanto la restauración de 
los terrenos incendiados como todo 
lo referente a infracciones y sancio-
nes.

El Plan INFOCA regula todo lo re-
ferente a la extinción y prevención de 
incendios forestales. Las actuaciones 
en el marco de este plan se pueden 
resumir de la siguiente forma:

Actuaciones de prevención.

• Selvicultura preventiva. Conlleva la 
creación y mantenimiento de áreas 
o líneas cortafuegos, fajas auxiliares 
a lo largo de los caminos, podas, ro-
zas y clareos. Actuaciones realizadas 
tanto en montes públicos como priva-
dos, en estos últimos con fondos de 
la Unión Europea y en menor medida 
de la Junta de Andalucía.

• Participación social. Constitución de 
Agrupaciones de Defensa Forestal y 
Grupos de Pronto Auxilio.
Uso del fuego en labores agrarias. 
Seguimiento y control de las quemas 
de rastrojos y residuos agrícolas en 
general.
• Conservación de la red viaria. La 
conservación de la red viaria de los 
montes es de gran importancia tanto 
en la prevención como en la extinción 
de incendios, ya que se facilita la vi-
gilancia móvil y el acceso de los me-
dios terrestres de extinción, en caso 
de producirse un incendio, e incluso 
pueden servir de líneas cortafuegos.
Campañas de difusión y divulgación. 
Se intenta promover entre la ciudada-
nía comportamientos favorables a la 
protección y conservación de nues-
tros montes.
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Actuaciones de extinción.

• Instalaciones. Agrupa a todas las instalaciones e infraestructuras implicadas en la lucha contra incendios.

• Sistema de vigilancia y detección de incendios. El plan INFOCA tiene como elemento básico para la vigilancia 
y detección de incendios una red de puntos fi jos de vigilancia que se completa con el Sistema Bosque de detec-
ción automática (cámaras de infrarrojos y de TV a control remoto), los grupos de retenes móviles y la vigilancia 
aérea desde los aviones de vigilancia y coordinación.

• Medios humanos. Engloba a un amplio espectro de actividades, desde los retenes, conductores y técnicos, 
hasta los pilotos y mecánicos de los medios aéreos, así como voluntarios y miembros de las fuerzas de seguridad 
del estado.

• Medios terrestres. Son los vehículos de transporte de personal y vehículos autobomba que permiten llevar el 
agua hasta las proximidades del fuego y lanzarla a presión, sola o mezclada con productos retardantes, por medio 
de mangueras.

• Medios aéreos. Consta de un dispositivo de aviones y helicópteros compuesto por 31 unidades distribuidas por 
todo el territorio de la Comunidad Autónoma.
Acciones complementarias a la extinción.

• Investigación de causas y labor policial. 
Con el fi n de investigar las causas físicas 
que proporcionan el origen del fuego en 
los incendios forestales, se han consti-
tuido, Brigadas de Investigación de In-
cendios Forestales (BIIF), integradas por 
Agentes de Medio Ambiente especializa-
dos en esta materia y agentes de la Poli-
cía Autonómica.

• Restauración de zonas incendiadas. 
Tras el análisis de los daños y un estudio 
posterior, se recomiendan las actuacio-
nes repobladoras y selvícolas más conve-
nientes.
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2. Plagas y enfermedades

Ambas representan un importante 
problema para la conservación de 
las masas forestales de nuestros 
montes, tanto de coníferas, pinos 
en su mayor parte, como de fron-
dosas, especialmente de las quer-
cineas (encinas y alcornoques ma-
yoritariamente).

• Enfermedad, toda afección que 
provoque en las plantas ciertas 
alteraciones negativas, pudiendo 
ser estas afecciones parasitarias 
cuando están provocadas por vi-
rus, bacterias y hongos o no parasi-
tarias, cuando están causadas por 
alteraciones en el medio, sequías, 
exceso o défi cit de nutrientes en el 
suelo, etc... 

• Plaga se considera como toda 
alteración negativa provocada en 
las plantas como consecuencia de 
la presencia de un animal que se 
encuentra en unos niveles pobla-
cionales capaces de causar daños 
considerables. Las plagas más im-
portantes en las masas forestales 
las causan los insectos.
Las actuaciones para combatir pla-
gas y enfermedades se dividen en 
dos grandes grupos, la lucha quími-
ca y la lucha biológica.

• Lucha química se basa en la uti-
lización de productos fi tosanitarios 
o plaguicidas, como insecticidas, 
funguicidas, etc. Sin embargo, la 
mayoría de ellos son perjudiciales 

en mayor o menor grado para el 
medio ambiente (fauna, fl ora y se-
res humanos), por lo que su uso en 
masas forestales debería minimi-
zarse.

• Lucha biológica se puede defi nir 
como: la utilización de organismos 
vivos o sus productos para impedir 
o reducir los daños ocasionados 
por organismos nocivos. Eviden-
temente este sistema de lucha es 
el idóneo por el mínimo impacto 
que tiene sobre el medio ambien-
te. Las técnicas empleadas son las 
siguientes:
• Uso de entomófagos. Se emplean 
depredadores del animal patógeno.
Uso de entomopatógenos. Se em-
plean hongos, bacterias y virus que 
provocan daños al patógeno.

• Uso de antagonistas. Se emplean 
hongos y bacterias no perjudiciales 
para la planta pero que impiden el 
desarrollo de otros que si lo son.

• Uso de feromonas. Las feromo-
nas son sustancias químicas que 
los insectos desprenden para cau-
sar distintas reacciones en los in-
dividuos de su misma especie, y 
pueden ser sexuales, de alarma, 
etc. En ellas se están centrando 
buena parte de las investigaciones 
sobre lucha biológica. Una de las 
técnicas más empleadas es la cap-
tura masiva de machos gracias a 
feromonas producidas por las hem-
bras, con lo que se consigue que la 
reproducción del insecto patógeno 
disminuya.

• Uso de reguladores del crecimien-
to. Son sustancias hormonales que 
impiden el desarrollo normal del or-
ganismo patógeno.

• Esterilización de los machos. Se 
crían en cautividad los machos del 
insecto patógeno, se les esteriliza 
y se realizan sueltas masivas en la 
zona afectada, así se consigue que 
la probabilidad de que una hembra 
encuentre un macho fértil sea míni-
ma y por tanto la reproducción del 
patógeno disminuya.

2.1. PLAGAS EN CONÍFERAS.

Afectan principalmente a las diver-
sas especies de pinos (Pinus sp.), 
aunque también a abetos (Abies sp.) 
y cedros (Cedrus sp.). En Andalucía 
los problemas más importantes los 
causan los siguientes insectos:

• El gorgojo del pino (Pissodes nota-
tus), coleóptero (escarabajo), cuyas 
larvas se alimentan de la madera de 
todas las especies de pinos, reali-
zando galerías en ramas y troncos 
de árboles jóvenes llegando a pro-
ducir su muerte.

• Los hilesinos de los pinos o barre-
nillos (Blastophagus sp.), coleópte-
ros, causan graves daños a las co-
níferas, atacando también al roble, 
la encina y el olmo. En general ex-
cavan tal número de galerías, tanto 
adultos como larvas, para criar y ali-
mentarse que el tronco queda lleno 
de agujeros provocando la muerte 
de la planta.
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• La procesionaria del pino (Thaumetopoea pityocampa), lepidóptero (mariposa), es una especie típicamente medite-
rránea que ataca a todas las especies de pinos y a los cedros, siendo actualmente la plaga más activa y extendida en 
Andalucía. Este lepidóptero es el principal defoliador de los pinares españoles, el daño por defoliación se produce por 
el consumo de las acículas por parte de las orugas durante el invierno. No todas las especies de pinos son igual de 
susceptibles al ataque de la procesionaria, el grupo más sensible lo formarían: el pino laricio (Pinus nigra), pino canario 
(P. canariensis) y el pino silvestre (P. sylvestris). Y los más resistentes serían: el pino resinero (P. pinaster), el pino 
carrasco (P. halepensis) y el pino piñonero (P.pinea). Algunos de los principales métodos de control de esta plaga son 
los siguientes: a) Destrucción de los bolsones o nidos de invierno. Son los típicos bolsones sedosos de color blanco, 
que son el refugio de la colonia de orugas durante el invierno. Su destrucción 
puede ser mecánica: corte y quema e incluso a tiros de escopeta; o química: 
pulverización directa con insecticida sobre el bolsón. b) Empleo de trampas de 
feromonas. Utilizando la feromona sexual de la hembra se colocan trampas 
para la captura masiva de machos. c) Actuación sobre la masa forestal. Una 
de estas actuaciones es la colocación de rodales de pinos más sensibles en 
masas de pinos más resistentes, con lo que los primeros actuarían de cebo.

2.2. PLAGAS EN FRONDOSAS

La plaga que más afecta a las frondosas andaluzas es la lagarta peluda (Lyman-
tria dispar), defoliadora de quercíneas (encina, alcornoque y quejigo). Este lepi-
dóptero (mariposa), pasa el periodo frío en estado de huevo y es en el verano 
cuando las orugas se alimentan con mayor intensidad, justo en la época más 
desfavorable para el árbol por la ausencia de lluvias. Se trata con trampas de 
feromonas y tratamiento con pesticidas por medios aéreos.

2.3. ENFERMEDADES DE ESPECIES FORESTALES.

Son muchas las enfermedades que afectan a las masas forestales, pero en 
Andalucía destaca una por su importancia, la seca o decaimiento de las quer-
cíneas. Además, se pueden destacar otras dos, la grafi osis, por su virulencia, 
que afecta al olmo (Ulmus minor) y una enfermedad fúngica que afecta al pin-
sapo (Abies pinsapo), por ser éste uno de los emblemas de la fl ora andaluza.
La podredumbre radical causada por el hongo Heterobasidium abietinum, es 
una grave enfermedad que afecta a los pinsapares andaluces, causando la 
muerte de numerosos individuos.
En la grafi osis un insecto perforador transmite un hongo al interior del árbol, y 
se instala en su sistema vascular provocando la muerte del árbol.
La seca, no es realmente una enfermedad provocada por un patógeno determinado, sino un cúmulo de factores que 
terminan provocando la muerte del arbolado. En resumen, hay una serie de factores que debilitan al arbolado como son 
heladas, malas podas, ataques de insectos, etc., que unidos por ejemplo a veranos más largos de lo normal, acaban 
predisponiendo a los árboles al ataque de hongos e insectos, no dañinos en condiciones normales, pero que actúan 
como parásitos en condiciones de debilidad. 
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Las infraestructuras
María Sánchez Elena y Juan Terroba Valadez

 
En la actualidad, una de las actuaciones más agresivas que pueden realizar en las fi ncas de monte medi-
terráneo tienen que ver con la construcción de infraestructuras, por ello todo emprendimiento ecológico 
pasa no sólo por respetar la normativa vigente sino por darle un tratamiento especial buscando siempre el 
menor impacto.

Todas las fi ncas poseen infraestructuras cuya creación y presencia provocan consecuencias que pueden 
afectar a la calidad ambiental de los ecosistemas o suponer un fuerte impacto visual. Por ello incluimos 
algunos ejemplos de buenas prácticas:

Vallas o cercas perimetrales. Desde el punto de vista ambiental e incluso económico sería conveniente 
prescindir de la utilización de vallas o cercas. Sin embargo, la presencia de caza mayor o de ganado ha 
hecho frecuente su colocación, en este caso es imprescindible respetar las dimensiones establecidas para 
altura y  luz de su malla, no anclarla al suelo y dejar a intervalos razonables, pasos o gateras que permita el 
paso de la fauna no cinegética.

Carriles y carreteras. A pesar de la importancia de estas vías y de las necesidades que cubre, a la hora de 
diseñar un trazado debemos tener en cuenta unos niveles aceptables de longitud, anchura, tipología y ubi-
cación que garanticen el respecto al paisaje, la tranquilidad de la fauna y la conservación de la vegetación, 
es conveniente que no genere procesos erosivos, desmontes o taludes excesivos.
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Cortafuegos. Son infraestructuras necesarias para la protección contra incendios, pero en la medida 
de lo posible debemos intentar reducir su extensión al mínimo, evitar su trazado en zonas de máxi-
ma pendiente, no alterar el suelo en su creación ni mantenimiento y controlar la erosión establecien-
do drenajes adecuados. Es interesante valorar la posibilidad de sustituir los cortafuegos por áreas 
cortafuegos, de mayor anchura, forma irregular y con arbolado muy escaso y disperso que pueden 
ser mantenidas simplemente con el pastoreo del ganado.

Tendidos eléctricos. Los tendidos eléctricos son casi imprescindibles para garantizar un nivel de 
confort en las viviendas de las fi ncas rústicas, sin embargo, provocan un impacto paisajístico y si 
no están bien instalados puede producir daños y provocar un número considerable de muerte por 
electrocución, en concreto de rapaces que las suelen utilizar como posadero. Es aconsejable valorar 
la colocación de otras fuentes de energía como la solar e incluso en el caso de energía eléctrica 
enterrar los cables.

Construcciones. Elegir el lugar más adecuado, un diseño integrado en el paisaje que se incorpore en 
él casi de forma orgánica, respetar o incorporar elementos tradicionales, tener presente la arquitec-
tura bioclimática, garantizar el ahorro energético y la utilización de energías renovables y el reciclaje 
de los residuos. El objetivo principal de todo emprendimiento ecológico es evitar la urbanización del 
campo.

Conservación de restos arqueológicos y arquitectura popular: vallas de piedra, chozos y otros ele-
mentos de arquitectura tradicional.
El patrimonio cultural y arqueológico del monte está presente en todas aquellas construcciones, 
utensilios y herramientas que por pertenecer al pasado y a una cultura campesina tienen un impor-
tante valor etnográfi co y debe ser conservado. La arquitectura popular puede suponer un recurso y 
convertirse en una apuesta de futuro desde el punto de vista socioeconómico, al gestionarse como 
recursos educativos y turísticos.
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Conservación de las especies 
silvestres y delimitación de las 
áreas sensibles
María Sánchez Elena y Juan Terroba Valadez

En muchas fi ncas de monte mediterráneo exis-
ten especies de fl ora y fauna que tienen un es-
pecial interés porque se encuentran en peligro 
de extinción, son endemismos o constituyen 
asociaciones interesantes… Una buena gestión 
debe paliar los confl ictos y buscar soluciones 
entre los usos y aprovechamiento de las fi n-
cas y las exigencias ecológicas de las especies 
amenazadas, en este sentido se deben defi nir 
medidas preventivas relacionadas con los usos 
y aprovechamientos y en concreto en relación 
a la conservación de sus especies y sus hábi-
tats.

Las diferentes medidas preventivas para con-
servar la calidad ambiental de las fi ncas de 
monte mediterráneo y su biodiversidad, deben 
tener en cuenta que dentro de cada territorio 
hay zonas o áreas especialmente sensibles de-
fi nidas en base a la presencia de las especies 
amenazadas y también momentos del año don-
de son más vulnerables, por ejemplo los perio-
dos de reproducción, en este sentido una de 
las actuaciones recomendadas en fi ncas donde 
existen nidos de especies como el águila real, 
buitre negro o cigüeña negra…, es que en sus 
proximidades (dependiendo del terreno puede 
estar en torno a los 500 m) debemos ser muy 
respetuosos ya que suelen soportar solo mo-
lestias de poca intensidad.

Otro tipo de medidas preventivas deben establecerse 
en relación a los usos y aprovechamientos forestales: 
reforestaciones, podas, resolveos, clareos, limpieza del 
monte, descorche, cortafuegos, limpieza de márgenes 
de arroyos. En todos los casos se debe tener en cuenta 
que estamos realizando actuaciones en un ecosistema 
muy valioso y frágil especialmente en las denominadas 
áreas sensibles y en determinadas épocas del año. La 
utilización de maquinaria debe de estar muy controlada 
porque supone actuaciones agresivas en relación al eco-
sistema.

Los usos y aprovechamientos ganaderos también pue-
den afectar a la calidad ambiental del territorio y por tanto 
a las posibilidades de supervivencia de las especies. Una 
carga ganadera alta provoca una presión sobre las fi ncas 
que empobrece el medio de forma alarmante. Además, 
requiere de mayores infraestructuras y mayores resi-
duos sobre todo en el caso de la ganadería intensiva. 
En el caso de nuevas infraestructura se debe tener en 
cuenta alejarlas de las áreas sensibles.

Las instalaciones turísticas en general como asentamien-
tos, acampadas, hoteles, áreas recreativas, caminos, 
tendidos eléctricos, etc., también deben estar fuera de 
las áreas sensibles e informar a los clientes del compor-
tamiento más adecuado en caso necesario.

Por tanto es necesario pensar en clave de ecosistema y 
actuar velando por la seguridad y tranquilidad de todos 
aquellos seres que forman parte de un territorio, espe-
cialmente aquellos que están amenazados o en peligro 
de extinción. El objetivo es controlar las actuaciones para 
que no afecten a sus condiciones de vida.
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Buenas prácticas ganaderas
María Sánchez Elena y Juan Terroba Valadez

La ganadería ha sido y sigue siendo el principal aprove-
chamiento del monte, en muchos casos no ha supuesto 
grandes benefi cios pero tampoco importantes gastos. 
La gestión del ganado repercute, directa o indirecta-
mente, en todos los elementos del sistema agroforestal 
de las fi ncas de monte mediterráneo:

• Afecta al suelo, transportando materia orgánica y fer-
tilidad

• Afecta al agua, que necesita en cantidad y calidad sufi -
ciente y repartida por la fi nca, durante todo el año.

• Afecta a la vegetación herbácea, porque es su prin-
cipal fuente de alimento y a la que mejora y diversifi ca 
mediante el pastoreo

El ganado caprino tiene una alta capacidad de aprovechar 
los recursos vegetales leñosos, por ello su manejo ade-
cuado puede suponer una herramienta valiosa de desbro-
ce, limpieza de pastos herbáceos y sobre todo reducción 
del peligro de incendios en los montes.

El ganado porcino, especialmente del tronco ibérico tiene 
una capacidad extraordinaria de transformar los pastos de 
montanera en productos de calidad. El problema más gra-
ve que puede presentarse es en el caso de explotaciones 
intensivas de cría y cebo porque son difícilmente compati-
bles con la conservación y regeneración del monte.

En relación al manejo ganadero es importante valorar la re-
lación del número de hembras por cada semental, la vida 
útil, el porcentaje de recrío, las tasas de desvieje y la com-
posición de los rebaños en relación a diferentes especies, 
para poder aprovechar de forma efi ciente los recursos del 

• Afecta a la vegetación leñosa, que le sirve de alimento en 
época de escasez de pastos, a la que puede controlar median-
te ramoneo.

Por todo ello podemos decir que una buena ordenación gana-
dera puede ser una herramienta de conservación del monte. 
Cada actividad ganadera debe estar vinculada a las caracterís-
ticas del medio natural donde se encuentra y en este sentido 
podemos elegir especies y razas ganaderas en función de la 
topología y pastos naturales y la estabilidad del sistema. Las ra-
zas autóctonas son las más adecuadas para el aprovechamien-
to ganadero del monte porque durante mucho tiempo han sido 
seleccionadas para producir más en un medio difícil y frágil.

El ganado ovino es posiblemente el más adecuado para apro-
vechar los pastos mediterráneos, tanto por su pequeño tama-
ño como por su escasa capacidad de ramoneo, su aptitud para 
el aprovechamiento selectivo de las especies herbáceas y su 
corto periodo de gestación y lactancia, que se puede hacer 

coincidir con la época de más alimento y reduce al mínimo 
la necesidad de suplementación.

El ganado bovino es el más adecuado para aprovechar 
pastos de cierta talla hecho poco frecuente en el mon-
te mediterráneo. No obstante, su facilidad de manejo y 
la posibilidad de utilizar razas autóctonas muy bien adap-
tadas a las características de nuestros montes hace que 
sea relativamente frecuenta encontrarlas en fi ncas de 
monte. El ganado bovino presenta dos problemas que es 
conveniente atender, el primero es que las vacas tienen 
largos periodos de gestación y lactancia por ello la época 
en que sus necesidades nutritivas son altas es demasia-
do prolongada por lo que es muy difícil hacerla coincidir 
con los periodos de mayor disponibilidad de alimento en 
el monte, lo cual obliga a suplementar si no se practica 
la trashumancia. En segundo lugar es una especie que 
cuando la hierba verde de calidad es escasa puede llegar 
a ramonear con mucha intensidad lo cual puede afectar a 
la regeneración del arbolado.
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monte, conservar o incluso mejorar su ca-
lidad ambiental. Una cuestión que se debe 
tener en cuenta es concentrar los partos 
en las épocas del año más adecuadas, ya 
que resulta benefi ciosa para las hembras, 
las crías y para el sistema forestal. En mu-
chos casos la suplementación es necesa-
ria pero es importante reducirla al mínimo 
en cantidad y en el tiempo, si es posible 
utilizar productos ecológicos y forrajes y 
alimentos ricos en fi bra frente a los con-
centrados. También es conveniente que 
haya numerosos puntos de suplementa-
ción y repartidos por la fi nca.

De todas las cuestiones, determinar la car-
ga ganadera de un monte es el problema 
más complejo, porque además cada año 
es diferente por su variabilidad climática 
y productiva. Para determinar la carga se 
deben tener en cuenta cuál es la oferta de 
alimento en cantidad, calidad y a lo largo 
del año, la sanidad y el bienestar animal, 
regeneración y conservación de la fl ora y 
la fauna y el estado del ecosistema en ge-
neral. Aun así, una misma carga ganadera 
puede provocar efectos muy diferentes en 
función de la raza y la especie y del siste-
ma de manejo, si está o no durante todo el 

año. Una alta concentración de animales 
favorece las especies herbáceas frente 
a las leñosas, provoca mayor compacta-
ción del suelo, incrementa el riesgo de 
transmisión de parásitos y enfermeda-
des, etc.

La sanidad del ganado no sólo repercute 
en su calidad de vida, su productividad y 
sus productos, en muchos casos puede 
afectar también a la fauna silvestre y que 
por su difícil control puede llegar a ser un 
problema grave. Por tanto, es esencial 
prevenir la aparición de enfermedades 
y realizar las actuaciones que recoge la 
legislación vigente para mantener el equi-
librio en el sistema y evitar riesgos para 
las personas.

Por último, otra cuestión a tener en cuen-
ta son los puntos de agua ya que la dispo-
nibilidad de agua es vital, cuando existen 
pocos puntos de agua suele producirse 
sobrepastoreo en las zonas próximas, in-
cremento de las enfermedades infeccio-
sas, compactación del suelo y reducción 
de la calidad del agua. Para evitarlo es ne-
cesario mantener una red de puntos de 
agua, charcas pequeñas o abrevaderos.
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Uso turístico del bosque 
y matorral mediterráneo
Andrés V. Pérez Latorre

Entre los posibles usos del 
monte y matorral mediterráneo 
por parte del ser humano es 
destacable el uso turístico. An-
tes de comenzar con los aspec-
tos tanto positivos como más 
delicados de esta utilización del 
ecosistema, es necesario decir 
que la función estructural de 
nuestro bosque mediterráneo 
es más que sobrada para justi-
fi car su existencia frente a los 
que creen que nuestros montes 
sin rendir un benefi cio dinerario 
no valen para nada, craso error. 
La mera existencia del monte 
mediterráneo y sus benefi cios 
directos en la conservación del 
suelo, del agua, de la atmósfera 
y de la biodiversidad exceden 
los de cualquier proyecto que 
estime su puesta en producción 

de bienes o su desaparición. Di-
chos benefi cios redundan en la 
propia existencia, con una cali-
dad de vida alta, de las comu-
nidades humanas, nuestro bien 
más preciado.

Para comprender que somos 
unos privilegiados al poder dis-
frutar de estos singulares eco-
sistemas, hay que decir que 
solo 5 sitios del planeta los 
poseen (Mediterráneo, Califor-
nia, Chile, Sudáfrica y SW de 
Australia) y que precisamente 
los situados en Andalucía y Ma-
rruecos son los más diversos y 
ricos en historia, al encontrarse 
cerca de las Columnas de Hér-
cules, entre dos mares y dos 
continentes.

Los recursos turísticos del 
monte mediterráneo pueden 
ser clasifi cados según el interés 
que muestren los turistas hacia 

ellos y van desde la simple ob-
servación (interés “general”), 
pasando por turistas “específi -
cos”, interés “gastronómico”, 
importancia “ambiental” del 
recurso observado, o si es un 
símbolo “cultural”. Estos recur-
sos pueden ser geológicos, fl o-
rísticos, faunísticos y paisajísti-
cos, pudiendo complementarse 
con recursos de tipo histórico y 
cultural, muy frecuentes en An-
dalucía.
Existen múltiples opciones de 
utilizar los recursos del bosque 
mediterráneo con fi nes econó-
micos, uno de ellos es el turis-
mo Llegados a este punto, hay 
que señalar que sólo se puede 
llamar turista a aquél que viaja y 
se aloja, no a aquél que reside, 
por lo que el disfrute del ecosis-
tema como turista se entiende 
como un “fl ash” de riqueza 
vegetal, animal, geológica y pai-
sajística que ilumina al atribu-

lado habitante de las ciudades, 
liberándolo del estrés habitual. 
Las urbanizaciones en medio 
del monte no son turismo, son 
residencias y un potencial ries-
go para el mismo.
Aceptado el uso turístico en su 
pureza original (para viajeros en 
su bella acepción de la palabra) 
efectivamente el bosque me-
diterráneo puede ser utilizado, 
pero hemos de tener en cuenta 
que se trata de un ecosistema 
frágil, que vive en condiciones 
muy precarias debido al rigor 
estival de su clima, a su origen 
más allá de las glaciaciones y 
que conforma uno de los paisa-
jes más ricos del planeta (causa 
de su atracción turística). Por 
ello, este uso turístico ha de ser 
sometido a una evaluación es-
tricta de la capacidad de carga 
e indicadores de sostenibilidad 
del ecosistema antes (y subra-
yo: antes) de su instalación. 
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¿Qué es esto de la capacidad de carga? Muy sencillo, 
se trata de calcular el número de visitantes que podría 
recibir nuestro monte por unidad de tiempo y espacio 
sin que se aprecie deterioro del mismo ni disminución 
de la atracción por parte del visitante.
Una vez asumido este límite en el número de visitas, es 
necesario decir que con unas mínimas infraestructuras 
es posible disfrutar de lo que nos ofrecen nuestros bos-
ques y matorrales. Basta con un itinerario que nos lleve 
sin pérdida de hito en hito, de recurso en recurso: ár-
boles monumentales, miradores, observación de aves, 

El turismo de naturaleza se realiza en los espacios natu-
rales, que son los garantes espacio-temporales de los re-
cursos biológicos, geológicos, paisajísticos y culturales. 
Hoy día existe además una profusa red de lugares pro-
tegidos con distintas categorías y denominación, siendo 
destacables por su tradicional uso turístico los Parques 
Nacionales, fi gura casi universal ya que reúne los paisa-
jes primigenios a nivel estatal. También las Reservas de 
la Biosfera son un potente reclamo, estos a nivel mun-
dial, pues reúnen las cualidades de grandes ecosistemas 
en armonía con su uso humano tradicional.

lugares eco-culturales, observación de usos tradiciona-
les... Estos itinerarios se pueden realizar por senderos o 
pistas, hoy día ya señalizados en gran parte del territorio 
y corresponden al turismo denominado “de naturale-
za” que también es practicado por los turistas “rurales” 
cuando dejan el campo y se adentran en nuestros mon-
tes. Los estudios demuestran una fi delidad de este tipo 
de turista al lugar que visita, un perfi l familiar o de grupos 
de amigos, procedencia de las ciudades y estacionalidad 
a nivel semanal, mensual y anual, lo que puede ayudar a 
planifi car mejor esta actividad.

Para fi nalizar, el turismo en el monte mediterráneo es 
una magnífi ca oportunidad para difundir los valores de 
la educación ambiental que ilustran la conservación 
de la biodiversidad, la dependencia de los humanos 
respecto de la Biosfera y del estudio de la historia y 
cultura tan ricas que de él también emana.

Compromisos básicos para la 
gestión turística de las fi ncas 
de monte mediterráneo.
María  Sánchez Elena y Juan Terroba Valadez

EQUIPAMIENTO E INSTALACIONES

• Construcciones integradas en el paisaje dando pro-
tagonismo a la belleza del entorno y su biodiversidad.

• Construcciones bioclimáticas y construidas con ma-
teriales nobles.

• Rehabilitación conservando los rasgos que dan iden-
tidad a las construcciones tradicionales de cada zona.

• Evitar la dispersión de instalaciones.

• Evitar asfaltar los carriles.

• Conservar y/o restaurar las construcciones tradicio-
nales y restos etnográfi cos: muros o cercas de piedra, 
fuentes, eras, caleras, etc.

• Conservar los restos arqueológicos.

• Realizar un aprovechamiento óptimo de los recursos 
hídricos, especialmente de las aguas subterráneas y 
llevar a cabo una depuración correcta de las aguas re-
siduales.

• Tomar medidas para el consumo mínimo de energía 
y favorecer el uso de energías renovables.

• Evitar la contaminación lumínica.
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• En relación a los residuos practicar el reciclado, 
la reutilización y la recuperación.

• No dejar plásticos, vidrio, latas ni otros resi-
duos en el monte, porque son restos contami-
nantes o difícilmente degradables.

ÁREAS DE INTERPRETACIÓN Y ACTIVIDADES

• Construcciones integradas en el paisaje que 
den protagonismo a la belleza del entorno y su 
biodiversidad.

• Rigor en los contenidos expositivos y calidad 
en su didáctica, favoreciendo siempre la toma 
de conciencia y sensibilización ambiental a la vez 
que el conocimiento.

• Compaginar el manejo agroecológico de las 
fi ncas con la actividad turística.

CONTROL DE LA AFLUENCIA DE VISITANTES

• Restringir la entrada de vehículos a motor por 
toda la fi nca, crear itinerario a pie, bicicleta o 
caballo.

• Controlar la afl uencia de personas 
especialmente en época de cría y/o en zonas 
especialmente vulnerables, con especies 
emblemáticas de especial protección.

• En caso necesario dotar a la fi nca de caminos 
señalizados y zonas de descanso o miradores 
por donde sea más idóneo transitar de cara a la 
conservación de la biodiversidad.

Algunas ideas para los Centros de
Interpretación del Monte 
Mediterráneo.

Yolanda Romero Padilla
Álvaro Rodrigo López
 

Cuántas veces hemos ido a un centro de inter-
pretación y hemos salido aburridos, sin mirar ni 
la mínima parte de la información que ofrece… 
Normalmente nos encontramos con demasiados 
datos, expuestos de forma insípida, que no lle-
gan a llamar la atención del visitante y acaban 
por aburrirle.

Debemos tener en cuenta aquí que estamos en 
una etapa social donde los conceptos Web 2.0, 
procesos participativos, usuario activo... empie-
zan a extenderse poco a poco pero de forma 
imparable. Si un usuario no se conforma con la 
información que encuentra en la Web y se ani-
ma a participar activamente en la elaboración 
de contenidos, ¿por qué iba a ser diferente para 
los usuarios de los centros de interpretación? La 
principal crítica de este razonamiento puede ser 
que no toda la población utiliza Internet pero, sin 
embargo, puede servirnos para orientarnos so-
bre lo que hoy en día se busca en este tipo de 
centros.

Estas son algunas de las cuestiones que se deberían tener en cuenta para que un centro no sea aburrido y 
repetitivo:

Adaptado al perfi l del visitante. Debe tenerse en cuenta que los usuarios tienen perfi les distintos, por lo que 
la información debería estar adaptada en función del visitante. De este modo, además de ofrecer información 
en varios idiomas, se puede proporcionar, por ejemplo, una información básica y amena dirigida a niños y una 
información más técnica y especializada en el caso de tratarse de expertos.

Accesible. Este punto está directamente relacionado con la adaptación al perfi l del visitante pero se considera 
fundamental para promover la igualdad. Cuando se habla de accesibilidad en un centro de interpretación no sólo 
se refi ere a la superación de barreras arquitectónicas sino que incluye también que todas aquellas personas con 
discapacidad puedan tener acceso a la información expuesta, por ejemplo, escritura braille, material auditivo y 
experiencias táctiles para ciegos, o material visual especial para sordos.

Interactivo. El centro de interpretación debería dar la opción al visitante de poder ejercer un papel activo a la 
hora de ir descubriendo la información, siendo la interactividad esencial en este punto. Para ello hay diversas 
formas de llevarlo a cabo, desde los juegos adaptados para todas las edades hasta la implantación de nuevas 
tecnologías como la realidad aumentada. 
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Ética y comportamiento del cazador
Gustavo Secilla Ruiz

Con Base en las Recomendaciones del Consejo de Europa relativas a la formación de los 
cazadores y criterios de racionalidad y buenas formas de convivencia extrapoladas al ejer-
cicio de la caza, se exponen las actitudes de ética y comportamiento que, como mínimo, 
han de presidir las actuaciones de las personas en el ejercicio de la caza al margen de que 
determinadas acciones puedan o no ser sancionables:

• Es imprescindible identifi car la pieza antes de disparar en un ejercicio responsable de la 
caza y una vez reconocida y si es cazable, siempre que exista la posibilidad de cobrarla.

• Nunca hay que abandonar una pieza herida sino tratar, por todos los medios, de cobrarla 
para evitar sufrimientos innecesarios al animal.

• Si las condiciones naturales disminuyen la capacidad de defensa de los animales, debe 
renunciarse a cazar para ayudar a sobrevivir a la fauna.

• Lo importante en el ejercicio de la caza, no es el hecho de matar a un animal llevar la per-
cha lleva de piezas abatidas, sino disfrutar de un deporte y un entorno natural y paisajístico 
saludable.

• No es ético disparar sobre especies no permitidas, así como utilizar procedimientos ma-
sivos y no selectivos de caza.

• Si durante una jornada de caza nos encontramos un animal de una especie protegida 
herida, se ha de recoger y entregar al organismo correspondiente (CREA).

• En caso de encontrar un ave anillada muerta, hay que guardar la anilla y hacer entrega de 
ella al organismo correspondiente (remitirla al centro del anillamiento Europeo o consultar 
a la Sociedad Española de Ornitología).
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• Las piezas de caza merecen el respeto de los 
cazadores.

• En períodos de reproducción, no debe moles-
tarse nunca a los animales.

• Cuando se detecta algún problema sanitario en 
las piezas de caza se debe comunicar urgente-
mente al organismo encargado de esta materia.

• Los vallados cinegéticos han de construirse de 
forma que no impida la circulación de la fauna sil-
vestre no cinegética.

• La instalación de cercados cinegéticos está so-
metida a autorización administrativa. La superfi -
cie mínima permitida para la instalación de cerca-
dos de gestión será de dos mil hectáreas y están 
destinadas a impedir el tránsito de las especies 
cinegéticas de caza mayor.

• En el deambular por el campo se han de res-
petar en todo momento las propiedades ajenas 
aunque nos resulte incómodo, siendo obligatorio 
el reparar
los daños causados por parte del cazador.
• No es ético cazar desde un vehículo a motor. 
(Además de estar prohibido por ley).

• En caso de intervención de un arma de caza por 
un agente de la autoridad, aun cuando estemos 
convencidos de un error por su parte, lo correcto 
es acatar los requerimientos del agente y poste-
riormente presentar el recurso correspondiente.

• Si se caza donde haya animales pastando, se 
ha de procurar no molestarlos con nuestra acti-
vidad.

• Si durante la jornada de caza nos encontra-
mos con el guarda de la zona, se ha de esperar y atender a sus indicaciones, así como también ense-

ñarle el morral y munición empleada si lo solicita.

• El cazador ha de mostrar toda la documentación 
cinegética a cualquier agente de la autoridad y 
guarda de coto de la Junta de Andalucía que lo so-
licite durante una acción de caza.

• No hay que destruir a los predadores puesto que 
tienen un papel esencial en el equilibrio ecológico.

• El papel de muchos depredadores es el control 
de las poblaciones de animales que pueden oca-
sionar plagas a la agricultura como por ejemplo las 
especies de roedores.

• Los depredadores especialistas (lince, águilas,…) 
son positivos para la caza, ya que minimizan el nú-
mero de depredadores oportunistas o generalistas 
en sus territorios de caza.

• El empleo de venenos es una actividad delicti-
va ligada a la caza, que se emplea por personas 
irresponsables, que ocasionan mortalidades para 
un amplio número de especies incluidas en el 
Catálogo Andaluz de Especies Amenazadas.

• La utilización de venenos:

• No selecciona a las víctimas, mata indiscrimi-
nadamente.

• Atenta contra la fauna amenazada.

• Supone un elevado riesgo para la salud 
pública.

• Es un delito que prevé penas de cárcel.

• No mejora la gestión de la caza.
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• El tiro al blanco sólo se ha de practicar en los 
campos preparados a este fi n.

• No se deben alterar las señales indicadoras 
de cotos. 

• El adiestramiento de perros ha de efectuarse, 
fuera del período hábil, en los campos prepara-
dos a este fi n para evitar sobresaltos a los ani-
males silvestres en períodos de reproducción 
y crianza.

• No contamine en el ejercicio de la caza. En 
particular recoja siempre los cartuchos vacíos 
que caen sobre el terreno o masas de agua.

• Está prohibido llevar más de 3 perros por ca-
zador.

• La posesión de rehalas con fi nes de caza exi-
girá la expedición de licencia por la Consejería 
competente en materia de medio ambiente.

• Cazador durante la acción de cazar debe lle-
var consigo los siguientes documentos: tarjeta 
acreditativa de la habilitación como cazador, li-
cencia de armas, seguro obligatorio de respon-
sabilidad civil en caso de portar armas, docu-
mento ofi cial acreditativo de la identidad (DNI), 
permiso de caza otorgado por el titular del apro-
vechamiento, licencia administrativa de caza, la 
guía del arma, cartilla sanitaria y tarjeta del chip 
de cada perro, y demás documentación que exi-
ja en cada caso la legislación vigente.

• Es una infracción “muy grave” la colocación 
y uso de venenos o cebos envenenados o de 
explosivos, pudiendo imponerse sanciones de 
60.101,22 a 300.506,05 euros.

• Se prohíbe la destrucción de vivares y nidos de 
especies cinegéticas, así como la recogida, circula-
ción o venta de sus crías o huevos no procedentes 
de granjas autorizadas.

• Queda prohibido cazar en terrenos no cinegéti-
cos, en la zona de reserva de los cotos de caza o 
en terrenos que carezcan de plan de ordenación 
cinegética o plan técnico de caza.

• Queda terminantemente prohibido el excederse 
en los cupos de especies cinegéticas permitidos y 
refl ejados en la Orden General de vedas, (conejos, 
zorzales, perdices, etc.…).

• Queda prohibido el uso de armas de fuego así 
como el disparo en dirección a las zonas de seguri-
dad siempre que el cazador no se encuentre sepa-
rado de ellas una distancia mayor de la que alcance 
el proyectil o que la confi guración del terreno sea 
de tal manera que resulte imposible batir la zona 
de seguridad.

• Son “Zonas de Seguridad” las vías pecuarias, 
caminos de uso público, carreteras, vías férreas, 
las aguas de dominio público, sus cauces, sus  
márgenes, los núcleos urbanos, rurales, las zonas 
habitadas, recreativas o de acampada y sus proxi-
midades.

• Es infracción grave cazar sin contrato de seguro 
obligatorio, sin licencia de caza o sin permiso del 
titular del coto.

• Es infracción grave cazar en terrenos no cinegé-
ticos habiendo cobrado piezas.

• Es infracción grave cazar el personal de vigilancia 
de los cotos de caza en dichos terrenos, salvo su-
puestos autorizados.

• Es infracción grave cazar fuera del período com-
prendido entre una hora antes de la salida del sol 
y una hora después de su puesta, salvo autoriza-
ción.

• Es infracción grave negarse a la inspección de los 
agentes de la autoridad para examinar morrales, 
armas, interior de vehículos u otros útiles, al ser 
requerido en forma por tales agentes.

• Es infracción muy grave la introducción de ejem-
plares de fauna silvestre alóctona (exótica o no 
propia de nuestra comunidad o territorio), híbrida o 
manipulada genéticamente sin autorización.

• Es infracción muy grave la instalación de cerca-
dos cinegéticos sin autorización.

• Es infracción muy grave cazar sin tener aprobado 
el plan técnico de caza.

• Es infracción muy grave la destrucción intencio-
nada o el robo de vivares o nidos de especies cine-
géticas.

• Es infracción muy grave la suelta y repoblación 
de ejemplares de especies cinegéticas sin autori-
zación de la Consejería competente en materia de 
medio ambiente o incumplimiento de las normas 
aplicables.

• Sería conveniente pedir asesoramiento a los Ges-
tores Cinegéticos para cualquier acción que se vaya 
a realizar en un acotado de caza, es muy necesario
realzar la fi gura del “Gestor Cinegético”, ya que trae-
ría resultados muy positivos al mundo de la caza.
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Cuidados del monte: suelo, agua, pastos,
matorral y arbolado.
María Sánchez Elena y Juan Terroba Valadez

La gestión agroforestal viene determinada por las características par-
ticulares del medio físico al que afecta y por las normativas que les 
son de aplicación. Por otro lado, un manejo adecuado del monte debe 
tener en cuenta cinco elementos: suelo, agua, pastos, matorral y ar-
bolado.

EL SUELO

El suelo es el elemento más valioso de los ecosistemas por la lentitud 
de los procesos de regeneración y recuperación en caso de daños o 
deterioro, por ello es muy importante prestar atención a su conser-
vación ya que su degradación no sería reversible en tiempos a escala 
humana.

En la actualidad, el desarrollo tecnológico hace que sea fácil y barato 
alterar profundamente el suelo por ello urge concienciar de la respon-
sabilidad que tenemos para evitarlo e informar de las cuestiones que 
debemos tener en cuenta para llevar a cabo una gestión cuidadosa 
con el suelo:

• Evitar la erosión

• Impedir la pérdida de su materia orgánica, fuente principal de nu-
trientes y por el papel que tiene en el control de la humedad

• Conservar su estructura
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• Utilizar efi cientemente su fertilidad
En este sentido, el laboreo debe utilizarse solo cuan-
do sea estrictamente necesario y es preferible aplicar 
otras prácticas como pueden ser alargar la vida del 
barbecho, barbecho mejorado, rotación de cultivos o 
redileo. El laboreo deja desprotegido al suelo frente a 
la erosión por tanto no se debe labrar en zonas de pen-
diente y mucho menos en el sentido de la pendiente. 
Tampoco se debe utilizar el laboreo como medio de 
desbroce y en general es conveniente evitar el uso de 
maquinarias pesadas.

EL AGUA

En primer lugar debemos tener presente que el mon-
te tiene un papel protagonista en la regulación hídrica 
porque atenúa las avenidas propias del clima medite-
rráneo y en general cumple una función de regulación 

• No permitir que las labores agrícolas lleguen hasta 
el río, es necesario dejar una franja de vegetación de 
ribera.
 
El agua es esencial para la vida, especialmente en las 
zonas de clima mediterráneo como las que nos afec-
tan, por lo tanto nuestro objetivo es aprovechar los 
recursos hídricos con efi ciencia, evitando el despilfa-
rro, su contaminación o el uso abusivo e irresponsa-
ble. Nuestro objetivo inmediato tanto para la ganadería 
como para la fauna silvestre es procurar la distribución 
del agua uniformemente en el tiempo y en el espacio.

LOS PASTOS

En la gestión de los pastos es necesario establecer 
la relación óptima entre ganado, vegetación y suelo, 
para ello debemos tener en cuenta el tipo de ganado 
que pasta y en este sentido el ganado ovino parece 

hidrológica importante. El monte espeso genera sobre 
la superfi cie de la tierra lo que podemos denominar un 
colchón frío que facilita al suelo maduro conseguir una 
reserva edáfi ca que atenúa la temporada de estío. 

En este sentido, nuestra responsabilidad como gesto-
res de este recurso natural empieza por comprender 
el papel del monte en relación a la captación de agua 
pero también debemos tener en cuenta la necesidad 
de conservación de la vegetación de ribera de ríos y 
arroyos, de cauces, sus márgenes y manantiales. Esta 
gestión se puede traducir en buenas prácticas como 
las siguientes:

• Conservar la vegetación de ribera existente no per-
mitiendo podas o desbroces si no es estrictamente 
necesario.
• Restaurar la vegetación de ribera cuando falta o está 
degradada

ser el mejor adaptado al monte y a la dehesa. El ga-
nado porcino, manejado de forma extensiva durante 
la fase de cebo en montanera, contribuye también de 
forma positiva en el proceso de mejora de los pastos. 
En segundo lugar debemos tener en cuenta la carga 
ganadera y en este sentido se puede valorar una carga 
moderada aquella que consume en torno al 50 % de la 
producción herbácea en un año medio, de esta forma 
también se puede maximizar los efectos positivos de 
la interacción ganado, vegetación, suelo. El sistema de 
pastoreo es otro aspecto de la gestión y se acepta que 
el sistema de pastoreo mas adecuado es el continuo 
rotando por parcelas. En pastos poco densos puede 
ser conveniente rebajar o anular la carga ganadera du-
rante los momentos de fl oración y fructifi cación al ob-
jeto de aumentar el banco de semillas del suelo.

Además de estos aspectos habitualmente tenidos en 
cuenta, es necesario valorar otras cuestiones como es 
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la fertilización para suelos con bajo contenido en materia orgánica y pobres en nutrientes, intro-
duciendo otras especies como leguminosas, en condiciones de laboreo mínimo o incluso de no 
laboreo en suelos frágiles.

Temas menos valorados en el manejo óptimo de los pastos es la compactación que produce el 
ganado ya que la compactación produce reducción de la porosidad del suelo y la geometría de los 
huecos y este hecho afecta a las propiedades del suelo tan importantes para el crecimiento de la 
vegetación como son la velocidad de infi ltración, la conductividad hidráulica y la permeabilidad del 
aire.

Por último, interesa gestionar el pastoreo de forma que al fi nal del verano exista un residuo vegetal 
que proteja el suelo de la erosión que producen las primeras lluvias.

EL MATORRAL

Habitualmente existe la práctica de controlar la vegetación leñosa para benefi cio de los pastos, tanto 
del matorral serial degradado como del matorral noble. Sin embargo, especialmente en el segundo 
caso es importante su papel ya que contribuye a la estabilidad del suelo, regula los fl ujos hídricos, 
diversifi ca el paisaje, crea un hábitat para muchas especies y en muchas ocasiones ayuda a la rege-
neración del monte protegiendo los ejemplares jóvenes de Quercus del ganado. Por tanto, es muy 
importante la conservación del matorral al menos en determinadas zonas de la explotación, en los 
márgenes de río, vaguadas, arroyos o en zonas de pendiente y pedregosas.
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En caso de ser necesario controlar el matorral es preferible las rozas selectivas, la eliminación manual de rebrotes 
o la utilización adecuada del pastoreo ya que son contraproducentes los desbroces totales porque dejan al suelo 
desprotegido durante mucho tiempo.

EL ARBOLADO

 Uno de los problemas que desde hace años amenaza la pervivencia del monte mediterráneo y las dehe-
sas es la regeneración del arbolado, su densidad y estructura de edad. Entendemos que en muchas fi ncas urge la 
regeneración del arbolado y que es posible simplemente con acotar algunas parcelas de la explotación a la entrada 
del ganado, lo cual permite el crecimiento de las matas existentes y favorece la proliferación de nuevos brotes.

 En relación al arbolado en el contexto actual, es necesario detenerse en el problema de la seca ya que 
desde hace veinte años se observa una progresiva y preocupante afección de las masas de arbolado. Para tratar 
de controlar la enfermedad se han empleado distintos funguicidas sistémicos: carbamatos, acetamidas, fosfi tos, 
etc. aunque ninguno de ellos parece prevenir el desarrollo de la enfermedad en plantas afectadas si las condicio-
nes ambientales son las adecuadas para el patógeno. Además del control del patógeno es importante evitar su 
diseminación, para ello debe limitarse el movimiento del suelo afectado. Por último, para evitar la infección de 
nuevos individuos es fundamental cuidar el estado de vigor del árbol, proporcionándole un entorno favorable para 
su desarrollo.

LAS PODAS 

Las podas al arbolado pueden considerarse un tratamiento silvícola habitual que pretende darle a los Quercus 
la estructura idónea que favorece la producción de bellotas. Las podas de formación pretenden darle una arqui-
tectura al árbol con un fuste limpio del que parte normalmente tres brazos, para conformar una copa aplanada, 
abierta al sol y equilibrado aunque pueden existir otras arquitecturas que sin necesidad de las podas, posibiliten 
la producción de bellotas.

Las podas de mantenimiento afectan normalmente a ramas de pequeño calibre y son muy discutidas en ámbitos 
científi cos y técnicos, porque no se aprecian efectos positivos en la fructifi cación y por el contrario aumenta el 
riegos de enfermedades y plagas.

Las podas sanitarias son necesarias para mantener el arbolado en buenas condiciones y limitar la difusión de 
algunas plagas y enfermedades.

En cualquier caso, la poda debe orientarse más bien a operaciones ligeras que el árbol pueda cicatrizar fácilmente 
y evitar la proliferación de chupones. Dado que las podas suponen heridas para el árbol es necesario una correcta 
técnica de poda que tenga en cuenta el estado de las herramientas, la ejecución de los cortes, desinfección..., 
porque de ello puede depender el estado de vigor y la salud del arbolado.
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Anexo 1
Normativa
María Dolores Alaminos Olivares

Montes
• Ley 43/2003, de 21 de noviembre de Mon-
tes y su modifi cación por Ley 10/2006, de 28 
de abril.
• Ley 2/1992, de 15 de junio, Forestal de An-
dalucía.
• Decreto 208/1997, de 9 de septiembre, por 
el que se aprueba el Reglamento Forestal de 
Andalucía.
Instrumentos de ordenación
• Planes de Ordenación de los Recursos Na-
turales (PORN)
• Planes Rectores de Uso y Gestión (PRUG)
• Planes de Ordenación de los Recursos Fo-
restales (PROF)
• Proyectos de Ordenación de Montes
• Planes Técnicos
Prevención y lucha contra incendios 
• Ley 5/1999, de 29 de Junio, de Prevención 
y Lucha contra Incendios
• Decreto 247/2001, de 13 de noviembre, por 
el que se aprueba el reglamento de Preven-
ción y Lucha contra los Incendios Forestales.
Urbanismo

• Ley 7/2007, de 17 de diciembre, de ordena-
ción urbanística del suelo de Andalucía

Certifi cado forestal
Ayuda y subvenciones
• Ayudas para la gestión forestal sostenible 
de los montes
• Ayudas para la conservación y mejora de las 
especies silvestres, sus hábitats y el paisaje.
• Ayudas para la prevención y control de los 
incendios forestales.

Montes
La Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Mon-
tes y su modifi cación por Ley 10/2006, de 28 
de abril, supone una adaptación a las tenden-
cias internacionales en materia de gestión 
forestal sostenible. Designa a las Administra-
ciones Autonómicas como las responsables y 
competentes en materia forestal, de acuerdo 
con la Constitución.
En Andalucía hemos de referirnos a:

Ley 2/1992, de 15 de junio, Forestal de An-
dalucía que se desarrolla en el Reglamento 
Forestal de Andalucía, aprobado mediante 
Decreto 208/1997, de 9 de septiembre, que 
junto con el Plan Forestal, se constituyen en 
los principales elementos de ordenación del 
sector.

Objetivo normativo:
La Ley establece como objetivo general: la 
protección de la cubierta vegetal del suelo, 
fundamentalmente en el ámbito de los mon-
tes. En el reglamento se desarrolla este obje-
tivo general:
 1. Ordenación de los diferentes usos y 
aprovechamientos que se realizan en los te-
rrenos forestales.
 2. Medidas de lucha contra la desertifi ca-
ción y la erosión, fi jando medidas de protec-
ción y corrección.
 3. Defensa del Patrimonio Forestal Andaluz 
junto con la tutela y el fomento de actuacio-
nes en el monte privado.

Ámbito de aplicación:
Esta normativa se aplica a todos los terrenos 
forestales del territorio de la Comunidad Autó-
noma de Andalucía.

¿Qué se considera terreno forestal?
A. Toda superfi cie rústica cubierta de especies 
arbóreas, arbustivas, de matorral o herbáceas, 
de origen natural o procedente de siembra o 
plantación, que cumplen funciones ambienta-
les, protectoras, de producción, paisajísticas 
o recreativas.
B. También se considera monte:
 • Los terrenos yermos, roquedos y arena-
les. 
 • Las construcciones e infraestructuras 
destinadas al servicio del monte en el que se 
ubican.
 • Los terrenos agrícolas abandonados que 
cumplan las condiciones y plazos que deter-
mine la Comunidad Autónoma, y siempre que 

hayan adquirido signos inequívocos de su es-
tado forestal.
 • Todo terreno que, sin reunir las caracte-
rísticas descritas anteriormente, se adscriba a 
la fi nalidad de ser repoblado o transformado al 
uso forestal, de conformidad con la normativa 
aplicable.

C. Los enclaves forestales en terrenos agrí-
colas (entendiendo por tales las superfi cies 
cubiertas de vegetación arbórea, arbustiva, 
de matorral o herbácea), que reúnan la dimen-
sión y características sufi cientes para cumplir 
algunas de las funciones citadas en el párrafo 
anterior de acuerdo con lo previsto, en su caso 
en los Planes de Ordenación de los Recursos 
Naturales (PORN).
Si no existe esta previsión de forma expresa, 
se considerarán enclaves forestales:

Los terrenos de cabida superior a 5 hectáreas 
que se hallen cubiertos de arbolado en, al me-
nos, un 20% de su superfi cie o de matorral 
en el 50%.

D. Los terrenos, que aún no reuniendo los 
requisitos señalados en los supuestos ante-
riores, queden adscritos a su transformación 
futura en forestales en los Planes de Ordena-
ción Urbanística (PGOU) o en los Planes de Or-
denación de los Recursos Naturales (PORN).
Terrenos que no teniendo la condición de fo-
restales pueden adquirir esta condición

Los dedicados a siembras o plantaciones ca-
racterísticas de cultivo agrícola, siempre que 
reúnan las siguientes condiciones:
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• Cuando adquieran las características señala-
das en el apartado A anterior para los terrenos 
que son forestales, cuando ello sea resultado 
de actuaciones de reforestación o regenera-
ción de la cubierta arbórea, arbustiva o de ma-
torral.
• Cuando se trate de superfi cie sobre la que no 
se haya desarrollado actividad agrícola durante 
un tiempo superior a diez años.
• Cuando se solicite a la Administración Fores-
tal, por los titulares de terrenos sobre los que 
no se haya desarrollado actividades agrícolas 
por tiempo superior a un año.

¿Qué no se considera legalmente monte?
A. Los dedicados a siembras o plantaciones 
características de cultivos agrícolas (excepto lo 
previsto en los apartados A y C, del apartado 
referido a terrenos forestales).

B. Los suelos clasifi cados legalmente como ur-
banos, urbanizables o aptos para urbanizar.
C. Las superfi cies dedicadas a cultivos de plan-
tas ornamentales y viveros forestales.

Clasifi cación de los montes
En atención a su utilidad, los montes pueden 
ser:
• Públicos: pertenecen al Estado, las Comuni-
dades Autónomas, a las Entidades Locales y a 
otras entidades de derecho público.
• Privados o particulares: pertenecen a perso-
nas físicas o jurídicas de derecho privado, ya 
sea individualmente o en régimen de copropie-
dad.
• Vecinales en mano común: tienen naturale-
za especial derivada de su propiedad común 
sujeta a las limitaciones de indivisibilidad, ina-
lienabilidad, imprescriptibilidad e inembargabi-
lidad. Se les aplica lo previsto para los montes 
privados, sin perjuicio de lo establecido en su 
legislación especial.

Actuaciones obligatorias para los titulares            
de montes privados:

1. El cumplimiento de las instrucciones relati-
vas al laboreo y conservación de suelos, dicta-
das por la Consejería de Medio Ambiente pre-
via consulta de la de Agricultura y Pesca.
2. Pedir autorización administrativa previa o 
notifi cación previa para los cambios de cultivo, 
usos y aprovechamientos forestales.
3. Notifi car las transmisiones que afecten a te-
rrenos forestales que superen la superfi cie de 
250 hectáreas.

4. Efectuar los tratamientos fi tosanitarios que 
ordene la Administración Forestal en relación 
a la lucha contra las plagas, enfermedades o 
agentes nocivos y notifi car a ésta la existencia 
de plagas, enfermedades o agentes nocivos.
5. Colaborar con la Administración Forestal.
6. Realizar los Planes de Prevención de Incen-
dios Forestales

Observación: la implantación de especies fores-
tales de crecimiento rápido sólo podrá hacerse 
sobre terrenos agrícolas marginales o foresta-
les de escaso valor ecológico y será necesario 
que se justifi que:

• Su rentabilidad económica y social
• No existan riesgos graves de erosión, degra-
dación del suelo y de los recursos hídricos.

Usos y aprovechamientos forestales
Pueden ser objeto de aprovechamiento
forestal:

• Maderas • Frutos

• Leñas  • Resina

• Corcho • Pastos

• Fauna cinegética y piscícola continental

• Plantas aromáticas y medicinales

• Setas y hongos

• Demás productos de terrenos forestales.

Se necesitará 
AUTORIZACIÓN ADMINISTRATIVA para:
A. Los aprovechamientos de maderas, leñas, 
corcho y piña del pino piñonero que vayan a 
llevarse a cabo en los montes, cuando estos 
aprovechamientos no fi guren expresamente 
contenidos en los Proyectos de Ordenación y 
Planes Técnicos aprobados.
B. Los usos y aprovechamientos forestales de 
toda clase en áreas afectadas por incendios fo-
restales.
C. La sustitución de especies principales que 
constituyan masas arboladas o de matorrales, 
cuando no fi guren previstas expresamente 
en un Plan Técnico o Proyecto de Ordenación 
aprobado.
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D. La reforestación de terrenos defores-
tados, en ausencia de Proyecto de Re-
población o previsión expresa en un Plan 
Técnico aprobado.
E. Plantación o renovación de especies 
forestales de crecimiento rápido.
F. Corta, quema, arranque o inutilización 
de las especies arbóreas o arbustivas 
contenidas en el Anexo del Reglamento 
Forestal. Se exceptúa la limpieza de ma-
torral en dehesas, cuando la pendiente 
es inferior al 20% y no se trate de espe-
cies incluidas en el Catálogo Andaluz de 
Flora Silvestre.
G. Roturación de terrenos forestales y 
realización de actuaciones que produz-
can o puedan producir erosión. Se ex-
ceptúan los terrenos adehesados que 
durante un periodo superior a 10 años 
hayan sido cultivados y cuya pendiente 
sea inferior al 20%.

Duración de la 
autorización administrativa:
Tendrá una vigencia de un año desde su 
expedición salvo que en la misma se es-
tablezca otro plazo.

¿A quién se dirige la solicitud?

Se dirigirá al Delegado Provincial de la 
Consejería de Medio Ambiente de la 
Provincia indicando el tipo de aprovecha-
miento, su cuantía, localización exacta, 
duración y características del mismo.

Cuando los aprovechamientos señala-
dos anteriormente estén contemplados 
expresamente en un Proyecto de Orde-

nación o Plan Técnico, será necesaria la 
NOTIFICACIÓN previa a la Administra-
ción Forestal.

El incumplimiento de lo anteriormente 
previsto llevará consigo la apertura de 
un expediente sancionador con arreglo a 
lo previsto en Título VII de la Ley 2/1992, 
de 15 de Junio, Forestal de Andalucía.

Instrumentos de ordenación
PLAN DE ORDENACIÓN DE LOS
RECURSOS NATURALES

PORN son las siglas de Plan de Ordena-
ción de los Recursos Naturales, y es el 
instrumento de planifi cación básico de 
cualquier Espacio Natural Protegido.

Finalidad:
Establecer las medidas necesarias para 
asegurar la protección, conservación, 
mejora y utilización racional de cada Es-
pacio Natural.
El PORN establece las directrices bási-
cas que conformarán el modelo de Es-
pacio que se prevé, y deberá reunir una 
serie de características como son: fl exi-
bilidad, integración en el contexto regio-
nal, participación, sencillez, concisión, 
claridad... siendo capaz de afrontar los 
cambios que se produzcan en el medio 
natural y socioeconómico.

Contenido básico de un porn:
 • Delimitación del ámbito territorial, 
así como la descripción e interpretación 
de sus características físicas y biológi-
cas.

 • Defi nición del estado de conservación 
de los recursos naturales, los ecosistemas y 
los paisajes que integran el ámbito territorial

 • Determinación de las limitaciones de los 
usos y actividades, para cada zona, con el fi n 
de garantizar la conservación del espacio.

 • Aplicar, en caso necesario, alguna de las 
fi guras de protección establecidas en la Ley 
de Espacios Naturales de la Comunidad Au-
tónoma.
 • Designar aquellas actividades, obras 
e instalaciones que deben ser sometidas a 
Evaluación de Impacto Ambiental.

 • Fijar los criterios de que han de orientar a 
las restantes políticas sectoriales que inciden 
en su territorio, hacia la conservación, restau-
ración y mejora de los recursos naturales.

 • Establecimiento de planes y programas 
destina-dos al desarrollo socioeconómico de 
la población vinculada al Espacio.

Estos contenidos se encuentran recogidos 
en dos  grandes bloques que confi guran el 
PORN:

Inventario: contiene el conjunto de estudios 
y análisis de los recursos naturales, territoria-
les y socioeconómicos, y constituye la base 
informativa y cartográfi ca en la que se apoya 
el Plan de Ordenación de los Recursos Na-
turales.

Documento Normativo: recoge las Directri-
ces y Normas que deben orientar y regular 
el desarrollo de los usos y aprovechamientos 
del territorio.

¿Qué validez tiene un porn?
Un Plan de Ordenación de los Recursos Na-
turales se aprueba mediante Decreto de la 
Junta, y se publica en el Boletín Ofi cial de 
la Comunidad para que todos los ciudadanos 
sean conscientes de la importancia que tie-
ne este documento en cuanto a directrices y 
normas del Espacio.
Sus regulaciones prevalecen sobre cualquier 
otro instrumento de ordenación territorial o 
física. Los instrumentos de ordenación terri-
torial existentes que resulten contradictorios 
con un Plan de Ordenación de los Recursos 
deberán adaptarse a éste en un plazo máxi-
mo de un año a partir de la fecha de su apro-
bación.
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PLANES RECTORES DE USO                                                   
Y GESTIÓN (PRUG)

PRUG, son las siglas de Plan Rector 
de Uso y Gestión y es el instrumen-
to que desarrolla el PORN, y por ello, 
concreta y desarrolla los objetivos, 
directrices y normas contenidas en 
éste. En consecuencia, los objetivos 
de cada PRUG son específi cos para 
cada Parque teniendo como marco 
lo establecido en el correspondiente 
PORN.

Finalidad
En estos Planes, que son periódica-
mente revisados, se fi jan las normas 
generales de uso y gestión del Par-
que.

Contenido
Los PRUG tienen como contenido:
• Los objetivos que se persiguen.
• La regulación específi ca de los 
distintos usos y actividades compa-
tibles en el espacio natural de que 
se trate.
• Las directrices básicas para la ges-
tión del mismo.

Líneas de actuación: Apartado que 
recoge la propuesta de actuaciones 
para el periodo de vigencia del Plan 
que se consideran prioritarias para 
la consecución de los objetivos es-
tablecidos.

Vigencia

La vigencia de cada PRUG es la que 
se indica en la norma que lo aprue-
ba. En la actualidad se tiende a que 
la vigencia sea de ocho años, sus-
ceptible de ser prorrogada por un 
plazo no superior a otros ocho años. 
No obstante, durante su vigencia, el 
contenido del PRUG puede ser so-
metido a modifi cación de alguna o 
algunas de las partes que lo cons-
tituyen cuando se trate de ajustes 
puntuales que no alteren sustancial-
mente la gestión del espacio, o a un 
procedimiento de revisión del con-
junto del mismo cuando sea nece-
sario realizar la gestión del espacio 
con nuevas pautas.

Validez

La elaboración de los PRUG se ha 
de realizar por los Órganos Gestores 
de los Parques
La aprobación de los PRUG se efec-
túa mediante Decreto del Consejo 
de Gobierno de la Junta de Andalu-
cía y se publica en el Boletín Ofi cial 
de la Comunidad para que toda la 
ciudadanía sea consciente de la im-
portancia que tiene este documen-
to.

ORDENACIÓN DE MONTES

La ordenación de la gestión de los 
terrenos forestales y sus aprovecha-
mientos se realizará preferentemen-
te mediante los siguientes instru-
mentos:
Montes Públicos:
• Proyectos de Ordenación de mon-
tes (cuando la extensión del terreno 
sea como mínimo de 400 hectáreas. 
Planes Técnicos.

Montes Particulares:
• No es obligatoria su elaboración, 
salvo que se exija en los PORN.
• Los Planes Técnicos están espe-
cialmente dirigidos a los Montes 
Particulares

PLANES DE ORDENACIÓN DE 
LOS RECURSOS FORESTALES 
(PORF)
Como una novedad de la Ley 
43/2003, de Montes, se encuentran 
los Planes de Ordenación de los Re-
cursos Forestales (PORF).
Son instrumentos de planifi cación territo-

rial de carácter comarcal.

Entre los elementos fundamentales de 

estos planes cabría destacar la ordenación 

del territorio, la defi nición de modelos te-

rritoriales, el establecimiento de criterios 

comarcales de Gestión Forestal Sostenible 

y un Programa de Actuaciones Forestales.
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Anexo 2
La Red Natura 2000 
y el Monte Mediterráneo
Andrés Pérez Latorre

 
La denominada Red Natura 2000 se 
confi gura como una red ecológica 
europea de Zonas de Importancia 
Comunitaria (ZIC), que son las Zonas de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA) 
y las Zonas Especiales de Conservación 
(ZEC).

Las ZEPA son espacios delimitados 
para el establecimiento de medidas 
de conservación especiales con el 
fi n de asegurar la supervivencia y la 
reproducción de las especies de aves. Su 
creación viene establecida en la Directiva 
de Aves 79/409/CEE.

Las ZEC son espacios delimitados para 
garantizar el mantenimiento o, en su 
caso, el restablecimiento, en un estado 
de conservación favorable, de los tipos de 
hábitats naturales de interés comunitario 
y de los hábitats de las especies de 
interés comunitario. Su creación viene 
establecida en la Directiva 92/43/CEE del 
Consejo, relativa a la conservación 

de hábitats naturales y de la fauna y 
fl ora silvestres, conocida como Directiva 
Hábitats.

El objeto de esta Directiva es contribuir 
a garantizar la biodiversidad mediante 
la conservación de los hábitats 
naturales y de la fauna y fl ora silvestres 
califi cados de interés comunitario, en 
el territorio europeo de los Estados 
miembros, mediante el mantenimiento 
o restablecimiento de los mismos en un 
estado de conservación favorable.

En la Directiva se recoge expresamente 
que se integran en esta red las Zonas 
Especiales de Protección para Aves 
(ZEPA) ya clasifi cadas como tal o las que 
se clasifi quen en un futuro en virtud de 
la Directiva 79/409/CEE del Consejo, 
relativa a la conservación de las aves 
silvestres, conocida con Directiva Aves.
La Directiva Hábitats 92/43/CEE y 
la Directiva de Aves 79/409/CEE se 
traspusieron al ordenamiento jurídico 

a través de la Ley 42/2007, de 13 de 
diciembre, del Patrimonio Natural y de la 
Biodiversidad.

La Red Natura 2000 cuenta actualmente 
con zonas declaradas ZEPA y con zonas 
propuestas como Lugares de Interés 
Comunitario, fase inicial de las ZEC.
Muchos de los hábitats incluidos en 
la Directiva Hábitats corresponden a 
ecosistemas del monte mediterráneo, 
de lo que se deduce que la propuesta de 
Lugares de Interés Comunitario presenta 
áreas forestales en torno al 84% de la 
superfi cie (las zonas húmedas aportan 
6,8%). 

Todas las formaciones boscosas 
naturales del Monte Mediterráneo 
tienen cabida en la Directiva: encinares, 
alcornocales, quejigales, castañares, 
acebuchales, algarrobales, pinares, 
pinsapares, etc. También se incluyen 
matorrales y formaciones arbustivas 
(madroñales, lentiscares...) y brezales. 

Por último, las dehesas aparecen como 
una formación seminatural importante a 
conservar. También la vegetación riparia 
y de zonas húmedas se encuentra 
recogida en esta directiva.

No sólo hábitats aparecen en la Directiva, 
también especies, animales y vegetales, 
entre las que se incluyen desde el lobo 
(Canis lupus) hasta invertebrados como 
la araña de alcornocales (Macrothele 
calpeiana) y escarabajos perforadores 
de madera como Cerambyx cerdo, 
Lucanus cervus o Buprestis splendens, 
y todas las especies de murciélago 
entre las que se encuentran especies 
ligadas a ambientes forestales como 
el murciélago de bosque (Barbastella 
barbastellus) o el murciélago ratonero 
forestal (Myotis bechsteinii). No sólo 
son especies ligadas al bosque también 
aparecen aquellas ligadas a ambientes 
más abiertos, desde el lince (Lynx 
pardina) hasta la culebra de herradura 
(Coluber hippocrepis).
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